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ADVERTENCIAS IMPORTANTES.

E n  la necesidad de re g u la n za r  la adm in istra­
ción de este periódico, rogamos á las personas  
que repetidas reces han  mostrado el deseo de que 
Se les considere como suscritores  permanentes ó 
indefinidos, se s irva n  re m itir  e l im porte de sus  
suscriciones, p o r  m a lqu iera  de los medios que 
tenemos establecido, dentro del primer trimestre 
que corresponde a l nuevo abono. Pasado ese plazo 
sin haberle satisfecho, se entenderá que no son 
gustosos de continuar en la suscricion, y  se deja- 
'i'á p o r  tanto  de rem itirles el periódico.

Tam bién esperamos que los suscritores  indefi­
nidos que no hayan  podido hacer oportunamente 
el pago de las cantidades devengadas, se servirán  
satisfacer las que se les ha espresadoen lascueu^ 
icis que les hemos dirigido.

Nos es imposible continuar sirviendo las sus- 
erteiones iAcitas, f u e r  a de las condiciones que en
las precedentes advertencias se espresan.

Tomo XV.

MADRID 2 2  DE FEBRERO DE 1 868 .

LAS AGUAS Y BAÑOS MINEBALES 
c o as itle rad o s  bujo e l a sp e c to  a d m l D i s l r a l i v o  (1).

FU ERO S Y D ERECHOS D E LOS EN FERM O S.

Siguiendo hoy la muy á menudo interrumpida tarea 
que nos propusimos al empezar la publicación de esta 
serie de artículos, tócanos tratar de los fueros y de­
rechos que corresponden á los enfermos; de las consi­
deraciones que con ellos se deben guardar en los es­
tablecimientos balnearios, y conviene que el Gobierno 
y las autoridades, cada cual por su parte, haga que 
siempre les sean puntualmente guardadas.

Para comprender bien hasta dónde llegan en este 
punto los deberes de la administración , hay que aten­
der á las circunstancias en que se halla el infeliz que 
sale de su casa, abandonando su familia, para ir en 
busca de un remedio á los males que le afligen.

El enfermo se halla incapacitado de ocurrir por sí á 
las iníinitas necesidades que le rodean; anhela et bien 
que ha perdido, pero desconoce más que cualquiera 
otro su situación, y menos que otro cualquiera se halla 
en aptitud de escogitar y emplear los medios conducen­
tes á su recobro. La razón de un enfermo, es una razón 
débil y eslraviada, á la cual no puede otorgarse aque­
lla ámplia libertad de que gozaba en estado de salud. 
Hay que dirigirla con dulzura y suavidad en los más 
de los casos, empleando otras veces cierta autoridad, 
pero siempre amorosa y tiernamente.

¿No vemos todos los dias cómo en cí seno de la fa­
milia , aun el enfermo más respetable y de más privi­
legiado entendimiento resigna su autoridad y hasta su 
razón en manos de su esposa, de sus deudos, aun 
de fieles servidores que han sabido captarse su confian­
za, y se somete á sus preceptos, y hace lo que le pro­
ponen, y consiente en aquello que les sugiere su ca­
riñoso celo? ¿No vemos al hombre más ilustrado , como 
al mas inculto y humilde, ponerse en manos de su mé­
dico ó aceptar el que le proponen las personas que le

(1) Véanse los números 713, 716, 720 y 752.

Ayuntamiento de Madrid



Í l 4 - ÉL SIGLO MÉDICO.

rodean y cuidan? ¿No suele ser víclimaeste pobre en­
fermo, reducido á su domicilio, del errado concepto 
de sus deudos ó amigos cuando se equivoca en la elec­
ción de facultativo, cuando apela á un curandero ó 
hace indiscreto uso de esos falsos medicamentos que 
estiende por España la cruel industria de los estran- 
cros, favorícida por desalmados y codiciosos espa­
ñoles?

Pues bien, esa dirección que en el seno del hogar 
doméstico ejercen las personas ioteresaílas, unas veces 
con cordura y otras con menos discreción de la conve­
niente, aunque siempre con laudable deseo, falta á los 
que salen de su casa para ir á un establecimiento bal­
neario, y es de necesidad que se supla de una manera 
cumplida é inteligente por la pública administración. 
Muchos habrá que se inclinen á la opinión contraria, sos­
teniendo que el Estado no tiene para qué intervenir en 
los asuntos individuales; pero este es un error gravísi­
mo de la escuela individualista más exagerada. Por esa 
razón habría que dejar en el abandono al expósito ha­
llado en una calle , al desvalido enfermo y al inválido, 
quedaría suelto y sin género alguno de auxilio el de­
mente, y  se llegaría á otros análogos estreraos.

No: la sociedad no puede ser indiferente á males 
tan graves de los asociados, y les debe indisputable 
auxilio, ó en otro caso hay que darla por disuelta. Así 
es que el Gobierno de una nación culta no puede dejar 
de poner en gran manera, según la medida de sus ne­
cesidades, bajo su tutela paternal á los enfermos que 
se ven obligados, para proporcionarse la salud, á aban­
donar sus familias, recorrer grandes distancias y entre­
garse en manos de personas no solamente eslrañas, sino 
además dedicadas á una industria cuyos rendimientos se 
hallan de ordinario en oposición con sus miras y con 
sus intereses.

Gozan, pues, según esto, indisputables fueros y de­
rechos, merecen cuidados y atenciones especiales por 
parte de los gobiernos, los enfermos y achacosos que 
necesitan hacer uso de las aguas y los baños mine­
rales.

Procede ya examinar cuáles sean esos fueros, esos 
derechos, esos cuidados y atenciones que los bañistas 
reclaman, y que toca á una ilustrada administraciou ha­
cer que se les guarden.

En primer lugar, lo que ante todas cosas se debe 
á los que hayan de usar contra sus males del remedio 
que nos ocupa, es la verdad relativamente á las virtudes 
de las aguas minerales. Si el Estado no cuida de que se 
analicen bien todas ellas, por personas inteligentes é iin- 
parciales; si prescinde del estudio clínico que deben ha­
cer ordenada é incesantemente los módicos directores, 
y no halla medio de comprobar por medio de una ce­
losa inspección las virtudes falsas ó exageradas que 
pudieran atribuir estos á sus respectivos manantiales; si 
estos conocimientos importantes no se facilitan á los 
médicos periódicamente, en buen órden y con la cla­
ridad que conviene para formar cabal concepto acerca 
de las virtudes de cada clase de aguas y su relativa efi­
cacia, ni los médicos que han de prescribirlas, ni aque­
llas personas que las ban de usar podrán hacer la elec­

ción de las que en cada caso convienen con mediana 
seguridad de acierto. Emprenderán los enfermos casi 
á ciegas un viaje largo y molesto, y muy probablemente 
harán uso de aguas que no les convengan ó que no sean 
las más apropiadas para el logro de su curación; por­
que no siempre sucede que los médico-directores fijen 
su atención todo lo que convendría en los males de los 
que acuden á consultarles, antes suele suceder que pro­
penden demasiado á hacer de las aguas que dirigen un 
cúralo-todo, y en fin, porque suele obligarles á cierta la­
xitud el deseo de evitar disensiones con el propietario, 
interesado en que beba las aguas y se bañe, cuanto más 
mejor, todo el que acude al establecimiento.

El primer deber de la administración respecto álos 
que necesitan de aguas y baños minerales es el de ave­
riguar y  decir la verdad respecto á la composición, cua­
lidades y virtudes á% h s  aguas que se reputan minero­
medicinales; para que médicos y enfermos puedan ha­
cer una elección acertada antes de entregarse los últi­
mos á los peligros y molestias de un viaje y correr los 
azares de un desacierto.

Después de esto, necesitan los enfermos que los ca­
minos estén practicables y en buen estado, ó al menos 
que se les informe oportunamente y con toda verdad de 
los peligros y molestias á que se espónen, y de las di­
ferentes vías que pueden seguirse para ir á un mismo 
punto. Convendría mucho que se mandara formar un 
mapa-itinerario á los establecimientos minero-medici­
nales de España, acompañado de una csplicacion tau 
ámplia como sea menester.

Es en fin otro dato que la administración debe á los 
enfermos, el do una cumplida noticia del precio del hos­
pedaje, de los baños y uso de las aguas, y en fin de los 
alimentos en cada establee!miento balneario.

Todas estas noticias debieran reunirse en un libro 
oficial, especie de Guia que anualmente se imprimiera.

Llegados los enfermos á los establecimientos hidro­
lógicos, corresponde á la administración cuidar con es- 
tremado celo: \ d e  que las habitaciones que ocupen 
sean cómodas y salubres; 2.", de que no hagan uso de 
alimentos dañosos y observen en todo buen réginien;
3.% deque haya la debida asistencia médica, y no se 
haga uso de! remedio mineral sin prescripción de facul­
tativo y con estricta sujeción á ella.

Difíciles son de armonizar en estos tres puntos los 
intereses, á menudo encontrados, de los propietarios ó 
arrendadores, de los médicos y de los enfermos; por esa 
causa, por lo muy difíciles de conciliar que son estos 
intereses, ocurren incesantes quejas entre propietarios y 
médicos, ó al contrario tanta paz y tan perfecta armo­
nía que deba causar en ocasiones fundados recelos á la 
administración, por cuanto emana de pactos que suelen 
será la humanidad dañosísimos.

Hacer pagar á precios muy subidos habitaciones es­
trechas, incómodas, sucias, mal amuebladas, con malas 
camas y condiciones insalubres; exigir crecidas cantida­
des por un alimento malo para los sanos, y peligrosísi­
mo para los enfermos; procurar que todo el que se pre­
senta beba agua y se bañe á su capricho, prolongando 
hasta el último límite posible la mansión en el estable-’

le ei
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á los 
hos- 

c los

cimiento y el uso del remedio mineral, es el desiderátum 
de los que esplotan aquella industria.

Los médicos, por su parle, aunque suelen ser parcos 
eu punto á negar el uso de las aguas á los que acuden á 
los manantiales, es lo común que se muestren más rigoro­
sos luego que advierten los malos electos, y aconsejen á 
los enfermos que reduzcan el mimero de los baños, cosa 
que subleva á los dueños de ios estableciiuieiilos y es 
Ocasión de frecuentes querellas. Por otra parle sucede 
que en cumplimiento de su deber, alonuuaiiameiile en 
armonía con sus intereses, se oponen ai uso de las aguas 
sin prévia consulta y prescripción suya: otro niotho de 
disentimiento con los propietarios, que aspiran a una li­
bertad tan amplia de bañarse, beber agua y hacer de 
ella otros usos, como la que Ifaj de entrar en un café y 
tomar aquello que más grato sea.

Y eu tanto sufren los enfermos las consecuencias de 
una mala hospedería, de un pésimo alimento, y muy á 
menudo se les baña y atasca de agua sin necesidad ó en 
mayor copia de lo conveniente; encontrándose ai cabo 
(le la jornada, sino naufragan en la travesía, iimcho peor 
que cuando salieron de su casa, quebrantados y con una
merma escesiva en el repleto bolsillo que llevaron con­
sigo.

Que la administración debe ejercer en casos (ales su 
amparo tutelar, no habrá persona razonable que lo nie­
gue, como esa razonable persona no se baile preocupada 
p(»r teorías de escuela verdaderamente utópicas ó cie­
ga por el interés.

Bi enl'ermo que acude á los estahlecimiciilos bidro- 
mgicos, solo por lo común ó con una persona que Je acom­
pañe, necesita de protección muy elkaz y acli\a. Aun 
cuando sea su gusto hacer uso del remedio mineral sin 
consejo y dirección de l'acuitativo, no se le puede permi- 
or de ninguna manera, como no se le permite ir á ia 
obea, pedir el medicamento que se le antoje, y tragar­

le en íin conforme la medida de su capricho
Se le debe prolecdüu, y esta protección debida al 

Mmbre enfermo es luürspensable que limite su libertad
or reH administración,
r m d.o de sab,as ordenanzas y de celosos agentes

p e  las hagan cumplir, es necesario que vele ñor los

W vtcn !, ‘‘f, “ ¡“"ales exige por lómenos
qlie no f  7  ‘acultativo autorizado,

eslon especialidad en hidrología, v de
P̂ ’escindir en caso alguno I a \d -

puede rn  ̂ ^guas minerales, ni tampoco se
'¡la 10̂ " ' “ de ceñirse con todo rigor á
1  ̂aguas ^ encargados de la administración de

enirí los puntos más litigio-
lab iec in li?  “ ‘̂ '̂‘̂ n-directoresy Jos dueños délos es- 

De n‘ H difíciles de conciliar,
el nii^  ̂ seguramente que un médico determi-
durarT*̂ *̂  ̂ baños que ba de tomar un enfermo,

etc., Ja cantidad de agua que ha de iicber

1 1 5

o los demas usos que convenga hacer del remedio, si 
os encargados de llevar á puntual ejecución sus pres­

cripciones hacen lo que Ies dá gana, obedeciendo meior 
a las miras interesadas del propietario que á las hené- 
íicas del médico. Dueños de alterar las prescripciones 
de los facuUivos, aumentan siempre que pueden el nú­
mero de baños, permiten que reciba dos cada día el que 
«o debe tomar más que uno, arreglan las horas á su 
antojo turbando el buen orden que debe seguirse ó 
causando a los bañistas un mal más ó menos grave v 
lo que es aun peor que todo lo espueslo, dejan bañar 
ai que lo desea sin preceder consulta y prescripción de 
acultalivo. Ya pueden presumirse los males que este 

género de abusos, muy comunes y ordinarios, llevarán 
en pos de si. Los médicos claman, procuran poner en­
mienda y tratan de ejercer en toda su plenitud las fa­
cultades que el reglamento Ies concede ; pero los pro­
pietarios salen á Ja defensa de los bañeros, sosteniendo 
que son unos dependientes suyos y que por tanto nadie 
Jes bu de tener bajo su mandato. De aquí agrias é inter­
minables cuestiones.

Bü esta especie de sostenida guerra es lo más co­
mún que el médico quede por fin vencido; aunque más 
vencido resulta en verdad el público, y mas graves son 
para él las consecuencias del vencimiento. Abusos tales, 
sobre la salud de los concurrentes á los eslablecimien- 
los hidrológicos recaen, viniendo á ser provechosos tan 
solo para los propietarios ó arrendadores.''

¿Qué exige en este punto el interés de los enfer­
mos? Que los bañeros y demás encargados de Ja admi­
nistración de las aguas se atengan á lo preceptuado por 
el lacultali\o con el mismo rigor que lo hace un lár- 
macéutico al despachar una recela. Ni más ni menos.

Si para conseguirlo no se permite al médico-direc­
tor separar á los que no llenan bien sus deberes, preci­
so será que la administración establezca otras reglas 
para conseguir el mismo resultado, y encomiende u al­
guna autoridad su cumplimiento. ¿Han considerado los 
propietarios de Jos establecimientos de baños los incon- 
\enientes que para ellos ofrecería cualquier innovación 
en este punto? Alguien habría de velar para conseguir 
que ese género de escesos no se cometiera; alguien ha­
bría de oir las quejas que se produjeren, y ese alguien 
no podría llenar sus deberes tan fácil y palernalrncme 
como un médico-director.

Quedan indicados, aunque con brevedad suma, cuá­
les son los lucros, los derechos, la protección que debe 
la sociedad á los enfermos que acuden, deseosos de re­
cobrar su salud, á los establecimientos de aguas v ba­
ños minerales. Los gobiernos tienen sin duda alguna el 
sagrado deber de cuidar que nadie Ies cause daño en 
sus personas y en sus intereses; con más razón, por ha­
llarse débiles, enfermos y privados de la aptitud que se 
requiere para guiarse á sí mismos, que cuida de que en 
los caminos y encrucijadas, ó en el seno de las pobla­
ciones, nadie atente contra la vida, la honra y la ha­
cienda de persona alguna. Prescindir do esa protección, 
fuera cómo de ar sin ella á la tierna criatura abando­
nada por sus padres, al enfermo desvalido y al anciano 
que no puede ocurrir por sí a su subsistencia; fuera e*i
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una palabra, equivalente á rom perlos vínculos sociales 
en obsequio de la codicia de unos pocos dedicados a 
un tráfico que ofrecería entonces el más grave carácter 
de inmoralidad.

H. V.

SECCIOÍ  ̂ PRÁCTICA.

ENDOCARDITIS AGUDA REUMÁTiCA. — DERRAME SEROSO 

GENERAL.— CURACION, ( t )

En los números 720 y  728 de k l  s ig l o  m é d ic o  leí dos 
observaciones de enfermedades orgánicas del corazón— 
hipertrofia del ventrículo derecho—recogidas la una por 
don P. Candeda y Sánchez, médico de esta có rte , y  la 
o tra por D. Tomás Falencia y  Moreno, del Espinar, los 
cuales con elevado criterio clínico hacen su reseña his­
tórica y  fijan el diagnóstico de una m anera que nada 
deja que desear, viendo coronados sus esfuerzos con el 
más brillante éxito que puede desear el médico á la ca­
becera del doliente; la curación completa del mal. Deda­
lo oscuro las enfermedades del centro y  aparato circula­
torio antes del descubrimiento de Aveubrugger y  Lae- 
nec, lian recibido en nuestro siglo nueva luz y  eficaces 
medios de investigación por los médicos más ilustres, 
entre los cuales se cuentau los B eau, los Bouilland, los 
Corvisart, entre ios frauceses; los Hope, Stokes, Wlialse, 
en tre  los ingleses; el italiano T esta , y  otros que seria 
prolijo nombrar. Ninguno de nuestros compatriotas se 
atreverá á  poner en duda este aserto; pero tampoco ne­
garán, porque la práctica nos lo enseña cada dia , que 
el tratam iento de las lesiones cardiacas no ha seguido 
los progresos de la percusión y  auscultación; que es 
tristem ente cierto que cuando el profesor adornado de 
buenos couocimientos seineiológicos ha conseguido 
tranquilizar su espíritu fijando la lesión en alguna parte 
del corazón, clasificándola con exactitud, le queda sola­
m ente una vaga esperanza de curarla emanada de la in- 
suficencia de los recursos terapéuticos. Por esta razón 
cuando le ílas  dos citadas observaciones tan  esmerada­
mente redactadas, seguidas del restablecimiento de la 
salud, se fijó eu ellas mi atención, acostumbrado á ver 
bajar ’al sepulcro enfermos cou hipertrofias, con aneu­
rism as, cou hidropericardias, con lesiones valvula­
res y  demás de esta índole que quitan la vida des­
pués de seguir uu curso más ó menos acelerado. Por 
aquel mismo tiempo se me presentó en mi práctica un 
caso de lesión del centro cardiaco, en el momento eu 
que duraba todavía en mi la agradable impresión que 
me produjera la lectura de los dos mencionados hechos 
clínicos. Y como eu la historia que voy á esponcr resal- 
tau  las dos principales condiciones de aquellos, sin más 
diferencia que ser distinta la lesión, pues ahora no se 
tra ta  de una hipertrofia parcial sino de una endocar­
ditis me voy á perm itir someterla á la consideración de 
los médicos españoles, á fin de que después de pasar por 
el crisol de su buen juicio critico , vaya á aumentar el 
catálogo de las enfermedades cardiacas seguidas de cu­
raciones. A nadie se oculta el terrible pronóstico que 
salió de los labios de Corvisart y  mucho menos la difi-

( I j  Publicamos con mucho gusloesla observación por 
nnr el interés que ofrece, por su escelente redacción, y por las buenas 
K i i  I I  que da su autor de sus conocimientos médicos y tle su^buen cri­

terio.

cuitad de su conocimiento exacto sancionado en nues­
tros dias por el eminente clínico inglés J . R. Graves en 
sus Lecciones de clínico, médica, por lo cual para qüe este 
género de observaciones tengan un verdadero interés, 
deben* reunir dos condiciones: exactitud diagnóstica y  
terminación feliz. Hé aquí ahora la historia clínica áque  
me refiero:

Josefa Vallverdü, de 40 años de edad, medianamente 
m enstruada, de tem peramento linfático, baja de estatu­
ra, sin más ocupaciones que los cuidados domésticos y  
las atenciones de su marido y  un hijo de 15 años: habita 
en el piso bajo de una casita som bría, húmeda y  poco 
ventilada, cuyas malas condiciones higrométricas se au­
mentaron con la estraordioaria inundación del Ebro 
de 20 de Octubre de de 1866. Antes y  después de esta 
fecha habia padecido varios ataques de reumatismo 
poli-articular agudo, que le obligaban á guardar cama 
por espacio de algunos semanas; pero que cedían al uso 
metódico de las evacuaciones sanguíneas, al n itrato  de 
potasa á dósis elevadas, al ópio y  acónito entre  otros 
medios. A últimos de Octubre del año último se presen­
tó la Vallverdú en mi casa acusándome algunos sínto­
mas de su ordinario padecimiento reumático, eutre ellos 
punzadas en los músculos intercostales de ambos lados 
y  en la región del corazón. Opiné que dicho elemento 
patogénico se habia fijado en el tórax y  alcanzaba á las 
serosas de aquella cavidad esplánica, tan  abonadas como 
es sabido á participar de la manifestación reumática. 
Retiróse á su casa, pero á las pocas horas fueron tom an­
do los síntomas tan to  incremento que apeló de nuevo á 
mi auxilio. El dolor pungitivo era fuerte en la región 
precordial, aunque profundo y  acompañado de ansiedad 
y  Opresión. La percusión daba un sonido á macizo en la 
estension de unos 4J centímetros á  partir del vértice 
del corazón, sus latidos erau más fuertes que de ordina­
rio y  sus raidos más oscuros y  profundos, mezclándose 
al primero un marcado ruido de escofina, el cual se per­
cibía en todas las regiones supra ó infra-clavicular, es- 
capular y  torácica izquierda. En el vértice de los pul­
mones se oia el murmullo vesicular disminuido y  uu 
ligero estertor sibilante en las primeras ramificaciones 
del árbol aéreo. La cara estaba violada y  espresaba la 
angustia, la enferma no podía guardar el decúbito supi­
no, viéndose obligada á  recostarse sobre almohadas, la 
palabra entrecortada, la respiración corta y  frecuente, 
tos seca, el pulso pequeño, contraido, regular y  á HO. 
La lengua ancha, húmeda y  blauca, astricción de vien­
tre, la eserecion urinaria natural; pero la orina escasa y 
encendida. Este cuadro siutoraatológico revelaba á mi ver 
una endocarditis de naturaleza reum ática, atendidos lo3 
antecedentes de la enferma. Las indicaciones que se to­
maron, fueron: una sangría corta, porque más no permi­
tía  el estado de las fuerzas, la digital y  el nitro, tisana 
atem perante y  sinapismos volantes.

Por la noche de aquel mismo día fui llamado con ur­
gencia, pues los síntomas habían aumentado de ta l mo 
do, que el esposo y  madre de la enferma considerabau a 
ésta en un peligro inminente. Fui á verla, y  con efecto  ̂
habíanse acrecentado y  aparecido una hinchazón ede­
matosa en los párpados y  pómulos, el color de violada s® 
habia trocado en azulado, y  la disnea era una ^erdade 
ortofnea. La orina más escasa y  el pulso con igual fr  ̂
eueucia, pero más pequeño. La percusión y  ausculte' 
cion daban iguales resultados. Se repitió la digital y 
nitro y  los sinapismos; á mas una docena de sanguijn»'
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lasen la región precordial y  una bebida antiespasmódi- 
capara  tom ar á jicaras.

A la m añana siguiente—1." de Noviembre de 1867— 
habían remitido algún tan to  los síntomas más amenaza­
dores, pero los derrames serosos aum entaban en las ca­
vidades y  estremidades, de manera que la enferma esta­
ba constituida en un estado de anasarca. Combatir la 
causa de la enfermedad principal residente en el corazón 
y favorecer este tratam iento con indicaciones que se­
cundasen la acción de los remedios dirigidos contra la 
endocarditis , tal era el guia que debía seguirse en ei 
plan curativo. Desgraciadamente era imposible apelar 
de nuevo á los antiflogísticos por el estado alarmante 
de debilidad en que la enferma se hallaba; insistí, pues, 
en los mismos medios que los dias anteriores. Pero en 
la noche del 3 la recrudescencia de los síntomas fuétal, 
que creía que la enferma se moria; las lipotimias se su ­
cedían una á otra, las estremidades estaban frías, los la­
tidos del corazón eran débiles y  confuso, la orina su­
primida, el rostro azul; fui llamado á las diez, y  al ver­
me la enferma dirigió hácia mí sus ojos casi apagados 
por el soplo de la m u erte , y  con voz entrecortada me 
dijo: uSeñor Doctor y yo no paso esta noche.-a Trató de 
tranquilizarla, aunque desgraciadam entedebiayo con­
firmar aquellas palabras dichas con el tono de una 
convicción profundísima, pues llamé á  parte á su esposo, 
y  además de mis prescripciones médicas, le dispuse los 
auxilios espirituales. Mandó llenarla de sinapismos en 
las articulaciones que habían sido asiento del reum a­
tismo en los ataques anteriores , colocando entre tanto 
dos vejigatorios en los brazos, por si sobrevivía el tiem ­
po necesario á su acción fisiológica, y  ordenó una po­
ción fuertem ente autiespasmódica sin nada de ópio para 
beber entre las otras medicinas que tomaba,

Al siguiente dia sobrevino la ca lm a , la cual conti- 
huó, haciéndose menos fuertes los recargos nocturnos 
en los dias sucesivos, durante los cuales insistí en los 
vejigstorios en la región del corazón, acetato potásico y  
cebolla albarrana. Para no ser escesivameute difuso, 
omitiré las vicisitudes y  reseña de los síntomas dia por 
dia hasta el 30 de Noviembre en que todas las funciones 
habían recobrado su perdido ritmo fisiológico y  me li­
mitaré á decir, que tanto los síntomas locales de endo­
carditis como la anasarca y  demás síntomas generales 
fueron desapareciendo , entrando la enferma en una 
convalecencia rápida y  completa. En la actualidad dis­
fruta de una salud envidiable, satisfecha de ser como 
ella misma dice «una m uerta resucitada.»

Este caso práctico no lo tengo por nuevo en los ana­
les clínicos; creo que habrá otros iguales ó parecidos, 
pero que serán escesivamente raros. ¿Qué práctico no 
mira con respeto las enfermedades orgánicas del corazón 
y sus dependencias? Vulgar es considerarlas casi siem­
pre mortales á medida que por la enseñanza clínica 
moderna hemos aprendido á conocerlas mejor. Si aun 
presentándose insidiosas y  leves en apariencia arrancan 
fie nosotros tan  fatídico augurio, ¿qué será cuando des­
tronan  en pocos dias un cuadro de síntomas tan  for­
midable? Bueno es que á las observaciones publicadas 
P*̂ r mis ilustrados comprofesores se añada la que motiva 
6ste escrito, á  fin de que engrosado su  número, se abra 
hQ horizonte más risueño á los que se dedican á la di­
ficilísima ciencia de curar.
_ Para concluir, me permitiré algunas reflexiones, h a ­

ciéndome á mí mismo algunas preguntas. ¿Es completa 
la curación de la enferma? Yo no lo dudo, considerando

que una esploracion atenta de todo su organismo no re­
vela la más ligera huella de los trastornos pasados. 51 
esta pobre mujer pudiera trocar su mansión húm eda ^  
oscura en otra más ventilada y  seca, con buen sol Jr'- 
aire puro, creo que el reumatismo no volvería á cebarse 
en sus articulaciones, atendiendo el régim en que le 
tengo prescrito. Me parece que tampoco puede ponerse 
en duda el diagnóstico, atendiendo los síntomas, en par­
ticular los estetoscópicos, las causas del mal y  la suce­
sión de los fenómeno.s. Pero tam bién creo que las exhu- 
daciones plásticas, los depósitos ñbrinosos y  albumino­
sos estarían todavía en condiciones de ser reabsorbidos, 
pues pienso que cuando los llamados productos de la in­
flamación, ó sean las alteraciones que en pos de si deja 
la flogosis en los te jidos, llegan á  adquirir cierta es­
truc tu ra  orgánica, no es fácil que caigan bajo el domi­
nio de las leyes fisiológicas, y  la terminación no puede 
ser tan  feliz quedando alguna alteración perm anente en 
los órganos que dificulta su ejercicio. No insisto en lla­
mar la atención acerca la predilección del reumatismo 
á atacar las membranas in terna y  esterna del corazón, 
porque en nuestros dias no hay patologista que desco­
nozca la afinidad que existe entre las serosas y  sino- 
viales de las articulaciones, y  las serosas que tapizan 
las cavidades esplánicas y  visceras im portantes, lo cual 
motiva que aquella enfermedad revista algunas veces 
formas tan  graves. Se ha visto que en el uso de los me­
dios terapéuticos nada ha habido de nuevo; sin em bar­
go debo decir, ahora que la ocasión es propicia, que hace 
muchos años añado al uso de las evacuaciones de san­
gre  el nitrato  de potasa en el tratam iento del reuma­
tismo articular á dósis elevadas, aunque no tanto como 
las que recomienda Martin Solon, pues no paso de tres 
gramos en las 24 horas durante los primeros d ia s , y  
que este tratam iento , con otros medios generales, ha 
triunfado constantem ente, con tal que los enfermos ha­
yan evitado las causas de la enfermedad y  hayan se­
guido dóciles una higiene apropiada.

D a n i e l  F e r n a n d e z  y  D o m i n g o .

Tortosa iO de Febrero de 1868.

PRENSA MEDICA.
lav e s tig ac io n e s  so b re  la  o ircu lac io u  d e  la  s a n g re  en  la  infla- 

m aoioD a g u d a ; p o r e l Dk. Sahcrl.

Los procedimientos comunes de esperiraentacíon que 
sirven para estudiar la circulación en las partes infla­
madas, reúnen comliciones que disminuyen la importan­
cia de las deducciones que pueden hacerse. Asi en la 
membrana natatoria de la rana, la tumefacción y  la exu­
dación son, sino nulas, al menos apenas perceptibles. 
Pueden hacerse objeciones al exámen del meseuterio en 
los auimales, y  por esto Samuel ha ensayado otro proce­
dimiento. Examina la circulación en la oreja del conejo 
y  determina la inflamación con el aceite de crotou. Las 
ventajas de esto procedimiento son las siguientes; des­
arrollo progresivo de la inflamación , eliminación do to ­
dos los fenómenos debidos á una lesión local trum ática.

Moleschott había indicado y a  este procedimiento; ha­
bía observado quo depositando en la superficie interna 
de la oreja de un conejo una gota de aceite do crotou, y  
en la superficie esterna dos gotas, frotando ligeraiuentc 
con una varilla de cristal, sé desarrolla una fuerte infl.a- 
macion en el csiiacio do 18á 24 horas; desgraciadamente 
cuando sobrevienen la tumefacción , la exiidaciuii y  las 
pústu las, es imposible seguir los fenómenos de circu­
lación.

Samuel ba estudiado los fenómenos á una tem pera-

iil
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tu ra  baja, separándolos animales unos de otros. Por este ' 
medio á  la tem peratura de cinco grados Reaiimur se re­
tardan los fenómenos iiiñamatorios debidos á la fricción 
con el aceite de croton; antes de las 2-1 horas no se vé so­
brevenir ninguna alteración en la oreja; más tarde hay 
detención de la circulación venosa, notable sobre todo 
páralos glóbulos blancos. Después los fenómenos cam­
bian; en efecto, en la oreja del conejo el estasis venoso 
es seguido de un nuevo estadio de una duración apro- 
ciable, que es la congestión secundaria de las arteriolas; 
esta inyección de los vasos arteriales, que parece ser la 
consecuencia del estasis venoso, va acompañado de la 
exudación y  de la tumefacción.

La importancia de este segundo estadio se hace apa­
ren te  por otra serie de esperimentos, en los cuales la li­
gadura do la arteria carótida común, dism inuyéndola 
circulación arterial sin detenerla á causa de las anas­
tomosis de las occipitales, obra de un modo completa­
mente análogo al enfriamiento , es decir, retarda ei mo­
mento de la aparición de la tumefacción y  de la exuda­
ción , y  acorta el tiempo de evolución de las pústulas 
debidas al aceite de crotou. Por otra parto, examinando 
las alteraciones que sobrevienen cuando se ligan las ve­
nas de la oreja ó se determ ina el óstasis sanguíneo
sumergiendo las orejas del conejo en agua caliente do 60
á  70 grados R., el autor ha  estudiado las relaciones del 
óstasis, de la congestión secundaria y  de la inflamación 
entre sí.

A cción del su lfato  de sosa c ris ta lizado  en  las m antillas de la  
córnea; p o r el Sr. L cCA,.

He creído que el sulfato de sosa cristalizado, que tiene 
la propiedad de m antener en disolución la fibrina de la 
sangre, podría obrar favorablemente en los ojos para ha­
cer desaparecer en totalidad ó parcialmente las manchas 
de la córnea.

En mis primeros esperimentos he usado una disolu­
ción acuosa de sulfato de sosa saturado eii frió, instilan­
do gotas en el ojo muchas veces al dia. Después de algu­
nos dias de tratam iento, el enfermo se encontraba mejor, 
y  las manchas disminuian de ostensión ; pero se notaba 
fácilmente que debía ser más prolongada la acción de 
este líquido para producir un resultado de alguna im­
portancia.

Después he pensado usar el mismo sulfato dé sosa 
bajo forma sólida y  en polvo m uy fino. Se espolvorea el 
ojo colocando la cabeza del paciente horizontalmente, 
esperando así que se disuelva la sal por los líquidos que 
se encuentran ó se producen en el ojo. Los resultados 
que obtengo con este método son satisfactorios, porque 
las manchas de la córnea empiezan á desaparecer des­
pués de algunosjdias de tratam iento, y  los enfermos, que 
no velan nada antes de la aplicación del sulfato, llegan 
no solamente á distinguir la luz de la oscuridad, sino á 
percibir los movimiento.'^ verificados delante de ellos des­
pués del uso repetido del sulfato de sosa aplicado en for­
ma de polvo fino dos veces al dia.

Los enfermos sometidos á  este tratam iento esperi- 
m entan una sensación de frescura m uy agradable en el 
ojo, que empieza á sentirse cuando el polvo comienza á 
disolverse en las lágrimas y  demás líquidos del ojo. Se 
sabe, además, que el sulfato de sosa cristalizado al d i­
solverse en el agua produce un descenso de tem pe­
ratura.

De los nérvios vaso-m otores de los vasos del c e re b ro ; p o r el
Dr. .Noth-w g e l .

Las investigaciones espcrimentales sobre los nervios 
vaso-motores del cerebro y  de sus cubiertas son poco 
numerosas y  no ban dado hasta el presente resultados 
m uy positivos. O. Beruard, sin embargo, ha indicado la 
elevación de tem peratura do la sustancia cerebral á 
consecuencia de la sección dcl cordon dcl simpático cer­
vical ó después de la avulsión del ganglio cervical supe­
rior. Schift que ha repetido el esperiraento de Brachet, 
ha podido conservar vivos, durante más de un año, ani­
males á quienes se habíaostirpado el gánglio: no obser­
vó la estupidez, el coma que Brachet iudicaba como con­
secuencia de esta lesión , ni tampoco la dilatación de

los vasos de la pia-madre y  el edema lateral do las cu­
biertas. , ,

Callenfellz, en una serie do esperimentos, solo ha ob­
tenido dos veces resultados procisos, es decir, que la 
escitacion del gran  simpático cervical produce un estre­
chamiento do las arterias de la pia-madre, al cual sucede 
una dilatación.

Schultze ha deducido de sus investigaciones que cos 
nérvios vaso-motores de la pia-madre en_ los  ̂ conejos, 
no n a ce n , normalmente al m enos, del simpático cer- 
vical.

Los esperimentos numerosos hechos por Nothnagel, 
demostrando que el origen de los vaso-motores de la pia- 
madre y  del encéfalo es m últiple, hacen comprender la 
divergencia de las opiniones. Ha hecho los esperimentos 
en conejos, de! modo siguiente: no se puede emplear el 
éter, el cloroformo ó el ópio por si modificarian los fenó-
meuos.

Se descubre con gran cuidado el simpático del_ cuello; 
se rodea con una asa de hilo floja el tronco del simpáti­
co cervical, después se hace con el trépano una perfora­
ción en el cráneo á los dos lados de la línea media; se 
descubre la dura-madre, que puede algunas veces ser 
conservada; pero es preciso, en investigaciones delica­
das, iiicindir con cuidado sin herir el seno. Se puede en­
tonces observar los vasos de la pia-mater y  se distinguen 
fácilmente las arterias, en las venas. El primer efecto 
de la acción del aire, es una contracción de las arterias, 
después de tres á cinco minutos una dilatación. El con­
tacto de una gota de agua de la esponja, el frote de la piel 
del cráneo producen contracciones con estrechamiento 
de las arterias. Después de algunos minutos lacirculacion 
recobra su curso normal y  puede examinarse durante 
veinte ó trein ta  minutos. Entonces se puede cortar el 
simpático, irritarle con un aparato de inducción cuyos 
electrodos están dispuestos para no obrar más que sobre 
el nervio.

Hó aquí los resultados de los diversos esperimentos; 
la simple sección del simpático va seguida de una dila­
tación do la-: arfcérias de la pia-madre.

La escitacion por la electricidad del estremo central 
del simpático produce un estrechamiento de las artériw  
de la pia-m adre; pero este resultado no es constante 
muchas veces, el fenómeno es dudoso; asi debe deducir­
se que los vaso motores de la  pia-mater no Tienen, todos 
del cordon del simpático cerv ical, lo cual demuestran 
otros esperim entos.. .

En efecto, si se arranca el gánglio cervical superior 
se observa bien claramente la dilatación de las arterias. 
Por otra parte, la escitacion por la electricidad del gan­
glio cervical produce siempre el estrechamiento dé las 
artérias; se puede deducir que las fibras vaso-motrices 
provienen del gánglio. , ,

En fiu, una fuerte irritación del nérvio crural des­
pués de la sección de los dos simpáticos ó do la avulsión 
de los gánglios, produce aun un estrechamiento de las 
artérias. Para esplicar este último fenómeno hay que 
admitir que encima de los ganglios cervicales superiores 
nacen nuevas fibras yaso -motrices; estas fibras son su­
m inistradas por los nérvios cefálicos que se anostomosan 
con el plexo carotideo. Se puede admitir con algunos 
anatómicos, que salen fibras directamente del puente de 
Varolio ó de los pedúnculos cerebrales.

En resúmen, habrá tres orígenes para los vasos-mO" 
tores de la pia-madre: oí cordon del simpático cervical, 
el gánglio cervical superior, en fin, filamentos proceden­
tes de los nérvios cranianos ó de la iqédula oblongada.

Una do las cosas más curiosas de estos esperimentos. 
es la acción de una irritación fuerte de un nérvio peri­
férico sensible, el cruraL que produce el estrecliamiento 
de las artérias de la pia-madre; podría creerse que este 
fenómeno es debido á los gritos con movimientos, a la 
respiración, pero persiste entre estos; además, los latido, 
del corazón no pierden nada do su energía; en fin, ciive- 
nenaudo al animal con el curare, y  practicando la respi­
ración artificial, so produce el estrechamiento por la es­
citacion fuerte del c riir^ . Es, pues, necesario considerar 
este fenómeno como una acción refleja, siendo trasuuti'' 
da al bulbo la- escitacion del nérvio sensible, al centro 
de los vaso-motores, y  de aquí reacción sobre los vaso­
motores de la pia-madre. .

Nothnagel insiste particularm ente en la importauua.
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l io
de estos últimos resultados, y  se creo autorizado á de­
ducir aplicaciones al estudio del mecanismo de ciertos 
accesos de epilepsia.

La anemia cerebral es una consecuencia de la re trac­
ción de los vasos de la pia-mater, y  muchos autores es­
tán acordes en reconocer como una de las causas más 
directas de los accesos de epilepsia ó de eclampsia una 
contractura de las arterias cerebrales, después la ane­
mia, y  de aquí la producción del coma y  de las convul- 
siones. Kussmaul y  Tenuier, Brown-Sequard y  Reinolds, 
han presentado esta teoría. Además existen casos en que 
se ha podido considerar la epilepsia como refleja, cuando 
parece relacionada con una lesión; así es como se espli- 

J®, eclampsia dependientes del trabajo 
Mies ^ presencia de lombrices iutest'i-

FORMULARIO.
POLVOS ANTiRKiJMÁTicos. (Percira.)

Polvo de guayaco ....................... 4 gramos.
— de hojas de naranjo........ 2 —

Acetato de niorflna...................  o,04 centígr.
Mezclese, y  divídase en 16 papeles.

lar^gudo^^ úoras contra el reumatismo articu-

VINO DE IPECACUANA.

Ipecacuana contundida............ 60 gramos
Vino blanco de E spaña..............  1000 —

Macerese por ocho dias, y  fíltrese.
Sfl gramos produce efectos eméticos suaves.
tM hemorragias activas del útero, en la

disentería, pero solo á  dó-

viNo ALOETICO. (Lallemand.)
Alóes sucotrino en polvo..........  16 gramos.
Lanela pulverizada.....................  60 —
Vino blanco..................................  lOOO —

Se macera por ocho dias, y  se filtra.
^  enemagogo. También conviene para res- 

^blecer el flujo hemorroidal. Una cucharada de las co­
munes todas las mañanas en ayunas.

MOííTE-PIO FACULTATIVO.
Memoria í/GUBNTA GENERAL correspondiente al segundo 

SEMESTRE DE 1867, quc lü J m ta  Directiva del Monte­
pío FACULTATIVO presciita á la de Apoderados su 
exámen y aprobación.

Señores apoderados :

Directiva tiene hoy el honor de 
e estfriA A ®Tid®^acioii de esa superior de Apoderados 
t S .  ° económico y  administrativo del Monte- pío al 
erminar el segundo semestre del año de 1867

ciedaH período han ingresado en nuestra benéfica So- 
sor riA Bañuelos y  Segade, profe-
cia Ha ?®dicma, residente en Villar de Aruedo, provin- 
v n  .p^S^Pono, con quince acciones de primera clase, 
Pe8idon?í^‘®°^ y  Nadal, profesor de medicina,
accionpt Tudeíilla, provincia de Logroño, con diez 
Des óT® segunda clase; ha aumentado cuatro accio- 

ya poseía D. Domingo Larregla y  Olloqiií,
Lumbier (Navarra); 

e a p S A  ^  rehabilitado en sus derechos en virtud del 
instruido al efecto, el sócio D. Lúeas Benito 

Han medicina, residente en Logroño,
cho pertenecer al Mont^-pio por no haber he-

SU debido tiempo. A  Luis Cerrada, 
la dAiA~ \̂° y  í^ermiu Guerra, pertenecientes á 

nmegada de Zaragoza. Han fallecido D. Mariano Vi­

dal, D. José María Miquelena, D. Agapito Aguilera, Don 
Francisco Guirao y  Claver, D. Genaro Zozaya, D. Luis 
Colodron, D. Julián Antonio Espiga, D. Pió Fernandez 
Cormenzana y  D. Santiago Sánchez Medrano, habiendo 
dejado todos derecho á pensión, menos loa tres primeros. 
Se han declarado las solicitadas por Doña Manuela de 
la Huerga, viuda del sócio D. Miguel González y  Gon­
zález, con el haber anual de 36Ü0 rs.; Doña Florencia 
Martínez, viuda del sócio D. Francisco Pratosi, con 2880 
reales; Doña María Larraz, viuda del sócio D. Francisco 
Guirao y  Claver, con 2160 rs. al año; Doña María de la 
Asunción Arroyo, viuda del sócio D. Genaro Zozaya 
con 2160; Doña Vicenta Santos, viuda del sócio D. Julián 
Antonio de Espiga, con 1800 rea les , y  Doña Manuela 
Almira y  Medialdea, viuda del sócio D. Luis Colodron. 
con 2160 rs. anuales.

La pensión de jubilación, número 24, que se halla­
ba disfrutando el sócio D. José Castaríenas y  Borras, 
ha caducado por haber fallecido, y  no quedar nadie con 
derecho á  la subrogación.

De todo lo cual resulta que, al finalizar el Semestre 
próximo pasado, se hallan inscritos 349 sócios, y  que ha­
bía existentes 46 pensiones: 40 procedentes de épocas 
anteriores, y  6 del Semestre á que se refiere esta J/«- 
morta.

La recaudación dél Dividendo dó-‘imocuarto que ha 
correspondido satisfacer á los sócios en este Semestre 
ha ascendido á la cantidad de 67385 rs. y  26 céntimos; 
y  la de Cuota de entrada, así de los que se hallaban pen- 

® P^^® como de los de nuevo Ingreso,
a 4284 rs., a cuya partida hay  que agregar la de 96 
reales abonados por indemnización y  gastos de espe­
dientes, y  4 por venta de Estatutos.

Cuyas sumas, unidas á la existencia de 45244 reales 
y  68 céntimos del anterior Semestre, con más 45250 rea- 
ies de los mterese.s vencidos en 30 de Junio último de las 
OUxgacxones del Estado para subvenciones deferro-carri- 
^ í ,  que posee la Sociedad, y  20000 rs. importe de las diez 
Obligaciones de la misma clase, que fueron amortizadas en 
el sorteo celebrado en 1866, producen un total de 182253 
reales y  94 céntimos, según se demuestra por la adjun­
ta  cuenta documentada.

Por la misma se enterará la Jun ta  de que los pagos 
y  gastos de la Sociedad on dicho Semestre han ascendido 
á la cantidad de 54560 rs. y  97 céntimos; que es 141 rea­
les bb céntimos más de lo presupuestado por la Directi­
va, y  aprobado por esa Jun ta  en 23 de Mayo último, por 
comprenderse en dicha cantidad los haberes de las pen­
siones declaradas en el Semestre y  abonadas en el mis­
mo en las épocas establecidas por Reglamento, cuyo 
importe fué aprobado por esa Jun ta  en 18 de Noviembre 
anterior como al mismo presupuesto.

Descontada la partida total de gastos, importan­
te  54560 rs. y  97 céntimos de la de 182253 rs. y  94 cén­
timos que suman los ingresos de este Semestre y  exis­
tencia del anterior, aparece un rem anente de 127692 rea- 
les 97 céntimos, de los cuales se han invertido 79799 en 
Obligaciones del Estado para subvención de ferro-carriles 
en cumplimiento de lo acordado por esa Junta.

La espresada inversión, cuyo espediente vá unido á 
la cuenta, fué veriflcAda por el Tesorero general, auto­
rizado al efecto por la Directiva, y  con intervención 
del Agente de cambios y  bolsa D. José Patricio Alonso, 
en 10 de Octubre del año anterior; adquiriéndose 62 
Obligaciones por valor de 124000 rea les. con el cu- 
pon corriente al cambio de 61,35 por 100', cuya nu­
meración es desde el 427518 al 427579. Estos últimos 
títulos fueron depositados en la Caja general de Depósi­
tos, con arreglo a lo ya  dispuesto por esa Junta, unién­
dose su resguardo re.spectivo á los de anteriores depó­
sitos, en el arca de tres llaves de la Directiva.

Esta Junta se complace en repetir que las Delega­
das siguen cumpliendo en general con el mismo celo y  
exactitud los deberes que les están encomendados, y  
que los Tesoreros de las mismas, así como el general, 
continúan desempeñando sus delicados cargos con oí 
mayor desinterés, y  sin Imcer uso, hasta ahora, de lo 
indemnización que les declara el art. 48 de los Estatutos.

La Sociedad ha sufrido en esto semestre la sensible 
pérdida de su dignísimo Secretario general D. Luis 
Colodron, que falleció el 9 de Octubre próximo pasado, 
y á  cuyos relevantes servicios tan to  debe el Monte-pío
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desde su instalacioD. La Jun ta  Directiva, en conformi­
dad con lo prevenido en el art. 49 de los Estatutos y  142 
del Reglamento, elevó á la de Apoderados la correspon­
diente propuesta , habiendo sido nombrado en su virtud 
para desempeñar este carg“o el sócio D. Estéban Sán­
chez de Ocaña, que ocupaba el primer lugar de la 
terna.  ̂ ,

Deseando esa Jun ta  significar de un modo solemne 
el aprecio y  alta estimación á  que por su celo y labo­
riosidad se hizo acreedor el difunto Sr. Colodron, dispu­
so que para perpetuar la memoria de tan  digno socio 
se inscribiese su nombre en una lápida de m árm ol, la 
cual en cumplimiento de este acuerdo se encuentra ya  
colocada en la Sala de Jun tas.—Considerando también 
los largos, importantes y  desinteresados servicios que 
prestó á la Sociedad en la difícil y  laboriosa época de 
su fundación, sin percibir en el espacio de dos años y 
medio cantidad alguna por la gratificación señalada á 
su cargo en los Estatutos, acordó igualm ente se pro­
pusiera á la aprobación de la Sociedad el abono de 4000 
reales a la  viuda del finado, importe de una anualidad 
de su sueldo como secretario general. Como esa Juu ta  
podrá ver, al practicar el escrutinio, las Juntas genera­
les de Distrito asociándose de lleno á tan  noble y  ge­
neroso pensamiento, le han dado unánime aprobación.

Habiendo dejado de percibir el Moute-Pio desde l .“ 
de Julio próximo pasado, los 2000 rs. que satisfacía la 
Corporación científica que disfrutaba una parte del lo­
cal en que se hallan establecidas las oficinas, la Jun ta  
Directiva eficazmente apoyada por esa de Apoderados, 
ha  tratado de realizar en el alquiler de la casa una 
economía que subsanase al menos en parte aquella pér­
dida, y  si circunstancias particulares no la han permi­
tido hasta ahora llenar por completo sus deseos, ha po­
dido alm enes lograr alguna rebaja, aunque pequeña, 
en la renta que se venia pagando. La Ju n ta  no aban­
dona. sin em bargo, su propósito de proporcionar en 
esta parte mayores ventajas á los intereses locales que 
la están encomendados.
C U E N T A  G E N E R A L  C O R R E S P O N D I E N T E

D E  1867. 
CARGO.

AL S E G U N D O  S E M E S T R E

Rs. Cénts.

RESUMEN.
Cargo.....................................................................  182253-94
D ata.......................................................................  54560-97

Remanente............................................................ 127692-97
Invertido en la compra de 62 Obligaciones 

para subvención de ferro-carriles.............  79799

Existencia en l .“ de Enero de 1868 ..................  47893-97 .

Pormenor de esta existencia.

En Tesorería general..........................................  25906-08
Madrid...................................................................
Barcelona ............................................................
Granada.................................................................
Santander.............................................................
Valencia................................................................
Valladolid.............................................................  408 18
Zaragoza...............................................................  2800-^
Secretaria general para gastos.........................  314-91

Total igual........................ 47893-97

Quedan además en la Caja general de Depósitos, de 
permanencia del Monte-pio, 755 Obligaciones para sub­
venciones ie  ferro-carriles, cuyo valor es de 1620000 rea­
les nominales y  su numeración la siguiente:

Existencia anterior............................................  45244-68
Recaudado por dividendo en el actual se-

dCSt/FC .....................................................
Id. por cuota de en trada .................................  4284
Id. por indemnización de gastos de espe-

dientes.................................... a;;.’ " ’......... ^
Id. por los intereses de las Obligaciones de 

ferro-carriles vencidos en 30 de Junio ül-
tim o.................................................................... 45240

Por el importe de die% Obligaciones de la mis­
ma clase amortizadas en Diciembre de 1866. 20000

Por venta de E statutos......................................  4

Total................................... 182253-94

DATA.
Satisfecho por sueldo de empleados...................  2600
Id. á la viuda de D. Luis Colodron por la gra­

tificación devengada hasta  el dia de su fa­
llecimiento como Secretario general..........  1100

Id. á D. Estéban Sánchez de Ocaña por la que 
ie ha correspondido como Secretario gene­
ral desde la fecha en que tomó posesión. . .  666-66

Id. por el alquiler de casa..................................... 2500
Id. por p en sio n es .....................................................  4oyol-uu
Id. por franqueo y  correspondencia de la Di­

rectiva......... ......................................   131—93
Id. por gastos de las Juntas Delegadas........ 466-30
Id. por gastos de casa y  oficina......................
Id. por impresiones............................................
Id. por derechos al agente de Bolsa...............  129
Id. por quebranto de g iro .................................  60

Total..................................  54560-97

Desde el 86997 al 87026~del 87275 al 87279 y  87431. 
Desde el 240304 al 240374.
Desde el 240036 al 240102.
Desde el 224616 al 221648.
Desde el 270665 al 270680 , y  del 215205 al 215224. 
Desde el 32.%504 al 325544.
Desde el 445747 al 445783 y  d(>l 264147 al 264182. 
Desde el 200281 al 200300—del 200311 aI200322-del 

240103 al 240120-del 240131 al 240230—dol 241 
al 303.

Desde el 514146 al 514190-del 200301 al 200310. 
Desde el 436418a!436422 -  433 al 54.
Números 2677 y  2678.
Id. 56-793-811.
Desde el 541482 al 541504.
Desde el 208079 aI208128-del 309063 al 309068. 
Desde el 126247 al 126270—del 226281 al 226285. 
Desde el 215205 al 215210-del 215221 al 215224.

755
Y las 62 acciones adquiridas en el semestre á  que se 

refiere la presente cuenta, cuyo valor es de 124000 rea­
les nominales y  su numeración desde el 427518 al 427579 
formando un total de 817.

Total valor de reales nominales 1.724000- 
Madrid 17 de Febrero de 1868.—El presidente, Tomás 

Santero y  Moreno.—Por el contador general ausente, 
Estéban Sánchez de Ocaña.—El secretario g en era l, Es­
téban Sánchez de Ocaña.

J U N T A  G E N E R A L  DE A P O D E R A D O S .

Enterada la Junta, conforme con la Memoria que an­
tecede y  de acuerdo con el dictáraen de su comisión de 
contabilidad, aprueba en todas sus partes la  cuentagt' 
neral de ingresos y gastos del segundo semestre de 1867. 
por hallarla exacta con todos loa datos de su referencia- 

Madrid 19 de Febrero de 1868.—El presidente, Jos  ̂
Echegaray.—El secretario, José Fontana.

Y en cumplimiento de lo prevenido en los E s t a t u t o s ,  

previo acuerdo de la Jun ta  directiva, se publica par® 
conocimiento de la Sociedad.

Madrid 20 de Febrero de 1868.—El secretario g e n e r a l .

Estéban Sánchez de Ocaña.
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REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

DISCURSO
DEL DOCTOR

D O N  E Ü S E B IO  G A S T E L O  Y  S E R B A .

[OontinMacion] (1).
III.

T R A T A D O  SO B R E  L A S P E S T ÍF E R A S  B U B A S.

Tal es literalmente el título que lleva á la cabeza el 
poema que voy á analizar. Consta, como sabéis, de se­
tenta y  cuatro estrofas de diez versos endecasílabos, 
aconsonantados, cada una, pero no constituyendo una 
verdadera décima, sino observando la forma y  estruc­
tura métrica de dobles quintillas.

En el título ó encabezamiento y a  encontramos dos 
cosas que merecen notarse: es la primera el nombre de 
H has  (2) dado por ostensión á una enfermedad que tan ­
tos ha recibido después; y  es la segunda, la designación 
del carácter contagioso que siempre ha tenido y  que 
nunca perderá.

Aunque no me propongo trasladar íntegro el poema 
de V i l l a l o b o s , tanto porque os es demasiado conocido, 
cuanto porque semejante tarea haría escesivamente lar­
go este discurso, no puedo monos de trascribir literal- 
niente las tres primeras estrofas. Helas aquí (3):

Quando los príncipes m uy poderosos 
muy quistos, muy juntos y  amados daquel 
que quiso que fuessen así vitoríosos 
tan sabios tan  fuertes y  tan  gloriosos 
los reys don femando y  doña ysabel 
tenían su fama m uy bien derramada 
por el universo do ay hombres y  leyes 
y  toda soberbia tirana domada 
y  toda su tierra  con paz gobernada 
destruidos tiranos vasallos y  reyes.

En tiempo que estavan en gloria excelente 
en quien permanezcan aca y  aun alia 
muy buenos con dios y  muy bien conla gente 
con mucha grandeza en el mundo presente 
con mas esperanza en aquel de aculla 
tstaudo en Madrid en aquella sazón 
por nuevos pecados de quien hablaremos 
provino de dios general maldición 
por toda provincia y por toda nascion 
que nos alcanzamos y nos conoscemos.

Fue una pestilencia no vista jamas 
en metro ni en prosa ni en sciencia ni estoria 
muy mala y perversa y cruel sin compás 
muy contagiosa y  m uy sucia en demas 
muy brava y  con quien no se alcanza Vitoria 
ja qual hazeal hombre indispuesto y  gibado 
ja cual en mancar y  doler tiene extremos 
la cual escuresce el color aclarado 
es muy gran bellaca y asi a comenzado 
por el mas bellaco lugar que tenemos.

Asienta, pues, Villalobos en el pasaje copiado: 
j Que la enfermedad apareció en el tiempo en que 

jeinabau en España los católicos D. Fernando y  D.* Isa- 
® ^ sazón en que estos se hallaban en Madrid.

• Que fué un castigo impuesto por Dios á los hom- 
eu cspiacion de sus culpas y  pecados.

•. el mal se difundió rápidamente por todas las 
1 oviucias y  naciones conocidas.

!á ! númer* 737.
<1® 13-lengua, una postilla ó tuinor- 

‘ 25® materia que sale en el cuerpo.
‘ J h e  intento be conservado con todo rigor la ortografía del original.

4. * Que presentó un carácter pestilencial ó epidémi­
co, no observado hasta entónces.

5. * Que semejante enfermedad no había sido descrita 
antes de aquella época en niugun libro por médicos ó 
por historiadores, ni en prosa ni en verso.

6. * Que era un padecimiento terrible, que se comu­
nicaba por contagio y  se distinguía por ser escesiva­
mente sucio.

7. ” Que era persistente, tenaz, y  que contra él se 
mostraba impotente la cieneia.

8. ° Que lisiaba á las personas á quienes atacaba, y  
las ocasionaba crueles dolores y  sufrimientos.

Y 9.“ Que tenia  su origen ó punto de partida en los 
órganos de la generación.

Yo os pregunto, señores, si es posible decir más eu 
menos líneas y  si los carectéres que V i l l a l o b o s  asigna 
á las malditas bubas no cuadran perfectamente á la si- 
jUis que hoy dia conocemos. Comunicarse por contacto 
inmediato de un sugeto sano á otro enfermo, ser süeia 
en sus formas ó manifestaciones, de tardía y  difícil cu­
ración (no imposible afortunadamente como en aquella 
época), producir dolores atroces y  destrozos terribles 
en el organismo, y  comenzar generalm ente por el más 
bellaco lugar que tenemos, como con tan ta  gracia y  tra­
vesura dice nuestro insigne compatriota, ¿no son carac­
teres que esclusivamente á la  sífilis pertenecen?

La fecha indicada por Villalobos ¿no corresponde con 
exactitud á la que los autores, partidarios del origen 
moderno de la sífilis, asignan á la epidemia del siglo xv, 
y  que coincide con el descubrimiento del Nuevo Mundo?

¿Es posible que un hombre tan  instruido como V i l l a ­

l o b o s , á no ser nueva la enfermedad que describe, no 
conociera lo que sobre ella se hubiera escrito anterior­
mente y  se atreviera á decir de una m anera tan  ro­
tunda  que

F ué una pestilencia no vista jamas 
en metro ni en prosa ni en sciencia ni estoria?

No hago más que apuntar estas ideas, aunque sin 
decidirme en pró n i en contra de esta opinión, tan  ám - 
pliamente debatida, porque si hubiera de ventilar cues­
tión tan  importante, tendría que apartarm e de mi obje­
to y  molestaros demasiado.

El autor, que como hemos visto atribuye la aparición 
ó el advenimiento de la enfermedad á  la ira de Dios, 
irritado por los pecados de los hombres, espone en las 
estrofas cuarta y  quinta la Opinión de los teólogos, que 
no es otra que la suya:

Dicen los teologos queste mal vino
por nuevos pecados de las cristiandades...etc.

En la sesta se hace cargo de la duda que respecto al 
fundamento de esta opinión podría ocurrir, al ver libres 
de la enfermedad á los más pecadores, y  en la sétima 
contesta en los siguientes términos:

También acontesce y  no se yo el misterio 
pagar las ovejas pecando el pastor 
por esto en pecado del gran  adulterio 
daquel g ran  profeta que hizo el salterio 
murió m uy grau  pueblo viviendo el señor 
y  en v e rla  cizaña ser tan general 
y  aquesta dolencia en cristiana nación 
y  eu ver ques m uy nuevo lo uno y  lo al 
conviene saber el pecado y  el mal 
confirmo por buena la dicha Opinión.

Esta manera de ver en la m ateria hace mucho honor 
á  los sentimientos religiosos del Dr. V i l l a l o b o s , por más 
que no para todos sea igualmente aceptable y  satisfacto-
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ría. Yo, si bien no desconozco ni niego lo que los libros 
sagrados nos refieren relativam ent e á las consecuencias 
de la pesada broma que el santo rey David jugó al pobre 
y  cuitado Urias, ni las causas que motivaron el incen­
dio de las ciudades de Sodoma y  Gomorra, no puedo 
comprender cómo Dios no envió la sífilis á la impura 
Roma del tiempo de Nerón, sufrió con paciencia los pe­
cados de los hombres durante tantos siglos, y  solamente 
se indignó y  soltó los diques á, su ira cundo reinaba en 
España una Isabel I que enarbolaba la bandera de la 
cristiandad en los muros de Granada, y  ofrecía sus alha­
jas para ayudar á Colon á llevar al otro lado de los ma­
res la luz del Evangelio y  la cruz del Redentor.

En la estrofa octava espone otra opinión teologal, 
que tiene muchos puntos de analogía con la anterior.

Algunos dijeron la tal pestilencia 
venir por luxuria en que oy peca la gente 
y  muéstrese propia y  m uy justa sentencia 
qual es el pecado ta l la penitencia 
la parte pecante es la parte paciente.

Claramente se ve que L ópez de V illalobos no quiere 
significar con estas palabras que la enfermedad tiene su 
origen ó punto de partida en las relaciones sexuales, 
sino que es un castigo impuesto é, los escesos y  livian­
dades de los hombres; pero castigo que es aplicado por 
Dios en la parte misma del cuerpo humano con que se 
le ofende:

Qual es el pecado ta l la penitencia
La parte pecante es la parte paciente.

Como confirmación y  prueba de esto mismo, oigamos 
lo que dice en la novena estrofa:

Y asi hallareis y a  los mas que rehúsan 
aqueste pecado bevir sin dolor 
y  aquellos que aquesto contino mas usan 
daquesta pasión por miraglo se excusan 
por ju sta  sentencia del justo señor 
también hallareys ya  los hombres tornados 
tan  castos que no osan llegar á m uger 
o alto misterio que somos forzados 
hazer penitencia de nuestros pecados 
pues no la quesimos de grado hacer.

Para los teólogos y  para las personas místicas no es 
estraño quo semejante m anera de ver ten g a  todos los 
visos de una verdad indisputable. Para los médicos, que 
sabemos de cuántas maneras y  por cuántos caminos se 
puede tropezar, hasta inocentemente, cou la sífilis, que 
sabemos que un solo desliz basta para padecer y  llorar 
por esta causa largos anos, y  que en las batallas de 
Vénus, como en las de Márte, suelen ser la fortuna la 
que decide, la opinión indicada es respetable como otra 
cualquiera, pero nada más.

Conviene sin embargo consignar, para honra de 
nuestro compatricio, que no desconoció la causa gene­
radora de la enfermedad, ni se le ocultó el carácter con­
tagioso de la misma.

{Se coníinuari.)

DE L A  ALBUM INURIA.

D ISC U R SO  ra O N U N G U D O  EN  L A  R E A L  A C A D :’:M 1A D E  M E D IC IN A  

D E  M A D R ID ; PO R  KL D O C T O R  DON B A S IL IO  SA N  M A R T IN ,

E L  D IA  6 D E  F E B R E R O  DE 1868.
Señores Académicos:

¿Cuál es el método curativo preferible para comba­
tirla  albuminuria? Tal es la cuestión que he creído de­
ber someter al criterio de la Academia. A.I iniciarla, no 
vengo á sostener con empeño una idea; vengo más bien 
como compañero y como amigo á pedir consejo, porque

hay entre vosotros médicos distinguidos y químicos emi­
nentes, cuyas inteligencias pueden dar brillante luz á 
este asunto, ó al menos disipar algunas de las sombras 
que lo envuelven.

Paréceme que debo empezar por definir la enferme­
dad; hasta ahora laque viene generalmente aceptándose 
es la de llayer, copiada en todos los tratados de patolo­
gía, sin tenerse en cuenta que Rayer considera la cues­
tión de un modo esclusivo, que es organicista, y que 
por el solo hecho' de haberla dado la denominación 
de nefritis albuminosa, se vé con claridad que no admi­
te la albuminuria sino como dependiente de una infla­
mación renal.

La definición que voy á leer, tiene el defecto de ser 
algo larga; pero siendo descriptiva y habiendo de abra­
zar los pormenores principales que caracterizan la en­
fermedad. he creído que no debia sacrificar la verdad a! 
laconismo.

Es la albuminuria una enfermedad que se manifiesta: 
en el enfermo por movimientos febriles, regulares ó ir­
regulares, por decaimiento de sus fuerzas, decoloración 
de la piel, algunas veces por dolores en la región lum­
bar, por infiltraciones serosas en el tejido celular, y 
derrames de la misma naturaleza en las membranas de 
este nombre; en la sangre por la disminución de la al­
búmina y de las sales alcalinas, y en la orina por la 
mengua de su peso específico, por la disminución de la 
urea y de las sales alcalinas, y por la presencia en ella de 
mayor ó menor cantidad de albúmina, síntoma el más 
característico de la enfermedad.

Tal es la definición que espresa al menos mi modo 
de considerároste mal, sobre la que no haré comenta­
rios anticipadamente, y  rae parece que tampoco debo 
entrar en consideraciones relativas al diagnóstico, cau­
sas, naturaleza, etc., de la albuminuria, sin dar antes 
una ligera idea histórica sobre el modo cómo se la hacon- 
siderado desde los tiempos antiguos. Confundida en el 
estudio de las hidropesías desde los tiempos de Hipócra­
tes, hay, sin embargo, en los anales de la ciencia, dalos 
más ó menos importantes que indican que los médicos 
de la antigüedad conocieron, aunque imperfectamente, 
la influencia que las enfermedades del riñon podían ejer­
cer en las hidropesías. Buscando Rayer con solicitud 
laudable los rasgos históricos que pueden referirse á la 
nefritis como causa de hidropesía, cita párrafos, casos 
prácticos, indicaciones más ó menos espresivas de la idea 
que persigue, hallados en los escritos de Hipócrates, 
Galeno, Aecio, Alejandro de Tralles, Celio Aureliano, 
Areteo, Bonet, Yan-Helmont,Wilis, Morgagni, y en las 
de otros médicos célebres, cuya enumeración seria eno­
josa en la ocasión presente.

Pero en ninguno de los autores citados se hace men­
ción do las orinas albuminosas en las hidropesías. Co- 
tugno(l770), parece haber sido el primero que hizo 
constar espcrimentalmente la presencia de la albúmina 
en la orina de los hidrópicos. Desde esta época las ob­
servaciones se multiplican bajo este punto de vista- 
Fordyee observa el paso del suero de la sangre á la ori­
na. Cruickshank se propone como base de una división 
de las hidropesías coagulabilidad de las orinas, listos
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trabajos, á los que hay que agregar los de Darwin, Du- 
puyíren, Wells, Blackall, Prout, Gregory, etc., fueron 
la preparación, los materiales coa que ya contaba la 
ciencia, cuando Jíríght publicó su célebre trabajo sobre 
las hidropesías (1827), Este autor tuvo la feliz ocurren­
cia de enlazar la hidropesía y el carácter albuminoso de 
las orinas con lesiones del riuou. A esto debe el queso 
encuentre consignada con su nombre en la historia la 
enfermadad de que nos ocupamos.

Aquí damos fin al bosquejo histórico que nos había­
mos propuesto hacer do la enfermedad. De los médicos 
que después de esta época han enriquecido la ciencia 
con sus trabajos, rae ocuparé en ocasión oportuna.

El órden que me propongo seguir me obliga á hablar 
ya de las causas de la enfermedad. Es muy difícil hacer 
su estudio etiológico, sin que al mismo tiempo me ocupe 
6l de la naturaleza de la enfermedad, habiéndome de re­
ferir principalmente, no á las causas remotas, sino á las 
próximas,, á las que inmediatamente pueden producir la 
enfermedad.

AI principio, en la época de Bright, se creia que la 
enfermedad que llevaba su nombre era propia de los
países fríos y húmedos; pero la esperiencia ha destruido 
este error, á lo que no contribuyó poco en nuestro país 
6l Sr. Grazia y Alvarez, quien escribió unos notables 
artículos en el último año del B o le tín  dii m e d ic in a , c i r u ­
gía y fa r m a c ia  y en el primer tomo de el siglo médico: 
estos artículos y otros trabajos publicados por el mismo 
autor eu Cádiz, no solo demostraron que la enfermedad 
de Bright se padecía también eu los países meridionales, 
como es nuestra .Andalucía, sino que contribuyó de una 
manera eíica^ á difundir el conocimiento de esta dolen­
ciâ  por todop los ámbitos de España. Otro médico es­
pañol, el Sr. D. J. Francisco Gallego, publicó por el 
iQisrao tiempo un caso práctico de albuminuria, y siento 
tanta complacencia en nombrar á estos dos médicos es­
pañoles , como es mi sentimiento al no poderlo hacer 
dfi otros, ya porque no se lian ocupado de este asunto, 
ya porqim no iiayan llegado á mi noticia sus escritos.

Se han considerado también como causas de esta 
enfermedad el sexo, la edad y el temperamento; pero 
as resultados estadísticos son distintos y contradícto- 

j'tas, lo que no puede decirse de las profesiones, porque 
tiay algunas en efecto que esponen á las verdaderas 
causas de la dolencia*

l^nght se fija principalmente en dos causas como 
productoras de la enfermedad, á saber: en la supresión 
ĉ¡ sudor por eufriamieutos ó mojaduras, y en el abuso 
'i las bebidas alcohólicas. La primera de estas causas,

^ supresión del sudor, el espasmo de la piel poronfria- 
j lento es en efecto la causa más común, y al afirmar- 
°así, nosolodengo presente la opinión unánime de 
^ o s los autores, sino también mi esperieneia personal.
4 cómo la supresión del sudor puede dar lugar á esta 
o ermedad? AI contestar á esta pregunta me veo ya 

precisado á ocuparme de su naturaleza. La piel, cuyas 
‘telones son tan importantes, no solo como órgano 
spiratorio, de protección, etc.,'sino acaso más por 

sâ «> dü principios cscrcmenticios de la
eliminación constante, más considerable de lo

que se cree comunmente y cuya supresión puede dar- 
lugar á notables trastornos. En una obra reciente 
Mr. Uobin (1867), en laque hace un estudio muy dete­
nido de los humores del cuerpo humano, hay una nota' 
relativa á ios esperiineutos de Mr. Fabre sobre la tras­
piración ó exhalación cutánea, que viene muy á propósi­
to de mi asunto. No quisiera cansaros, señores acadé­
micos, con la lectura de citas numerosas, pero la leal­
tad científica exige no omitir algunas. Ué aquí el estrac- 
to de la nota indicada.

El sudor, traspiración ó exhalación cutánea, posee 
un principio ácido, libre y volátil como los grasos, y 
cuando se evapora desaparece la reacción ácida del su­
dor. La escrecion elirainatriz de éste, es continua como 
la de la orina y no iutermitente como otras. Normal­
mente, fuera del estado d e  sudor y de sudor propia­
mente dicho, la cantidad escretada asciende en las 24 
horas á 4000 gramos , y puede elevarse á 300 y 400 
gramos por hora durante un ejercicio violento. Nótese 
que el pulmón deja escapar de 400 á 500 gramos de 
vapor de agua en 24 horas, y los riñones de 12u0 á 4000 
gramos. La piel exhala (Andral), dos materias de reac­
ción diferentes: la una ácida, el sudor; la otra alcalina, 
materia sebácea. Entre los diversos principios que com­
ponen el sudor, los sudoratos forman 0,016, mientras 
que los lactaíos no ascienden más que á 0,007 de la 
cantidad total del sudor, debiendo advertir que el equi­
valente del ácido sudórico es doble que el del láctico, es 
decir, que exige una doble cantidad de base para satis­
facer sus afinidades.

Siendo esto cierto, se comprende desde luego todo 
el trastorno que puede producir en la sangre la supre­
sión de esta enorme cantidad de líquido , no solo dán­
dola las condiciones de una hidrohemia, sino también 
por las acciones y reacciones que pueden producir sus 
principios componentes; y en realidad ¿cómo obra esta 
supresión del sudor? Yo, en mis elucubraciones teóricas 
he pensado algo sobre esto: lo que diga no lo presentaré 
como un artículo de fé , ni como un hecho científico 
comproba lo, sino simplemente como una hipótesis. Hay 
ya tantas en nuestra ciencia , que una más no dañará 
mucho, y aun puede aprovechar , si con ella podemos 
darnos esplicaeion de alguno de los fenómenos que in­
vestigamos.

Reservo la continuación de esta idea para cuando 
me ocupe de la naturaleza de la enfermedad; pero que­
de sentado que la supresión del sudor por el espasmo 
de la piel, es la causa más frecuente que se conoce de 
la albuminuria.

La otra causa en que se fija Bright, como productora 
de la albuminuria, es el abuso de las bebidas alcohóli­
cas. Debo empezar diciendo que en los casos observados 
por mí, y de los que ciaré más tarde cuenta á la Acade­
mia, no hay uno solo en que pueda designarse esta cau­
sa como productora del ma 1; pero cuando Rayer, Martin 
Solon y otros muchos de los que han estudiado la albu- 
mmuria, la reconocen como tal, razón tendrían para 
ello; y en efecto, ya se considere la acción de los alco­
hólicos modificando la digestión, trastornando la sangre 
Ó escitando la actividad del aparato renal, no esvioien-
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to el suponer que puedan de alguna manera contribuir 
á la producción de la albuminuria.

Siendo esta enfermedad una alteración de la albú­
mina, y teniendo su origen este elemento proteico en 
las acciones digestivas, ¿no seria lícito creer que las ma­
las digestiones, elaborando imperfectamente la albúmina, 
fuesen una causa da la enfermedad que nos ocupa? Con­
tra tal opinión, queá primera vista parece probable, hay 
la circunstancia de que la mayor parte de los enfermos 
comen bien y digieren bien lo que comen. Esto no obs­
tante debo hacer un recuerdo fisiológico sobre un punto 
importante de la digestión que acaso esplique más ade­
lante alguno de los fenómenos eu cuyo estudio nos he­
mos de ocupar. A beneQcio de la acción de la pepsina to­
dos los alimentos plásticos se convierten en albúmina; 
esta albúmina, para ser absorbida, ha de ser trasformada 
en albuminose, pasando antes, según Mialbe, por un es­
tado molecular intermedio á que dá el nombre de albú­
mina amorfa. Este célebre químico afirma, que la albú­
mina normal tiene una organización particular que le 
hace insolublc.y por consiguiente inabsorbible, porque 
la amorfa, aunque imperfectamente soluble, puede ab­
sorberse, pero no asimilarse; y por último, que solo á la

albuminose le está reservado el importantísimo papel de 
ser llevada hasta las últimas moléculas orgánicas, y 
constituyendo por sí sola el principio proteico por esce- 
lencia, metaraorfosearse en partes integrantes de todos 
los tejidos. Siendo esto así, se comprende cómo los que 
padecen albuminuria, pueden, á pesar de comer bien y 
de hacer aparentemente buenas digestiones, no nutrirse 
sin embargo, si tienen la desgracia de que la albúmina 
normal no se convierta en albuminose y se quede en el 
estado amorfo, en cuyo estado, como queda dicho, es 
absorbible, pero no asimilable, teoría que en el caso pre­
sente parece algo aceptable, teniendo presente que los 
albuminúricos por lo común, aunque se alimenten bien, 
se nutren mal, teoría que también tendrá su aplicación 
cuando me ocupe de la naturaleza de la albuminuria. 
Otra de las causas que pueden considerarse como pro­
ductoras de la enfermedad de Bright es la supresión de 
la secreción renal, función elimínatríz como la diafore 
sis, más que la diaforesis, de principios escrementicios 
del organismo que, retenidos y mezclados con la san­
gre, pueden trastornar su composición y dar lugar á  la 
enfermedad que estudiamos.

fSe coníifinará.)
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Desde A¿ril basta Setiembre inclusives predominaron los desarreglos digestivos en forma de liebres gástricas más y menos grave., P/'ncipa 
gestiones, irritaciones de vientre y cólicos, y en los meses do Agosto y Setiembre las liebres mtennitentea en primer térm no ,
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Uadrid 31 de D iciem bre de 1867.— E l Inspecto r d e l C u e rp o , Jo sa  D is t  B xxsro ,

VARIEDADES.

IMPORTANCIA DE LA MEDICINA.

No faltan gentes que olvidándose enteram ente de 
^ue el hombre nace para morir, siendo su fallecimiento 
la cosa más necesaria y  absoluta que se conoce, acusan 
ála medicina como impotente, y  basta  se asocian para 
rehusar, con una especie de heroísmo estúpido, los auxi­
lios de nuestra bienhechora ciencia. La simple realidad 
indisputable de que hfiy en la naturaleza cosas que dañan 
y que aprovechan á la salud del hombre, debería ser po­
derosa á convencer de que el arte de distinguir bien unas 
y otras, para apartar las dañosas y  procurar las con­
venientes, constituye la m edicina, ciencia en su fun­
damento segura y  en su fin laudabilísima. Verdad es 
que no se alcanza con facilidad ese discernimiento com­
pleto; que no siempre, y  con relación á todos los objetos 
esteriores y  á todos los actos de nuestra propia econo- 
ttiía, puede decirse esto daña y a to  aprovecha, pero se 
pnede asegurar m uy bien relativamente á muchas de 
esas cosas.

¿Quién es tan  insensato que quiera renunciar á la 
enseñanza que han proporcionado en este asunto los 
siglos? ¿Quién puede, aunque quiera, habiendo llegado 
á ser vulgares muchos conocimientos médicos?

Pero aparte de estas y  otras infinitas consideraciones, 
pop las cuales se prueba la importancia de la medicina 
on sus dos órdenes de coiiocimieutos (higiene y te ra ­
péutica), vienen á confirmarla, por una parte los pueblos 
que carecen de médicos y  casi completamente de medi­
cina, y 'por otra algunos tristes sucesos como el que ha 
dado m árgen á estas consideraciones, y  vamos á espo- 

en seguida,
¿9e quiere conocer Cuál es la suerte de los pueblos 

que carecen completamente de médicos y  de aquellos 
cdiPos en que escasean mucho? Pues para ofrecef el ejem­

plo más conocido, ó por lo menoselmás fácil de averiguar, 
véase el estado de nuestras islas Filipinas. Los hombres 
entendidos en administración, enteram ente agenos á la 
m edicina, se han esforzado muchas veces para conven­
cer al Gobierno de la metrópoli de que la principal cau­
sa de despoblación y  malestar de aquellos asiáticos de­
pende de la la falta de médicos. No solamente perecen 
en crecidísimo número los naturales, sino que huyen los 
europeos de aquellas poblaciones donde no hay  más que 
alguno de los curanderos que en el país llaman mediqui­
llos. De m anera que si el Gobierno español desea formal­
mente aumentar aquella población y  atraer hácia ella á 
los peninsulares, tiene que empezar por proveer de al­
guna manera á  la necesidad de médicos.

Pero aprovechemos y a  el hecho que se nos ha veni­
do á las manos, para acreditar una vez más la im portan, 
cia de la medicina.

Un buque de Hamburgo, el Leibnitz, salió de dicho 
puerto para Nueva-York el 12 de Noviembre último con 
nueve pasajeros de cámara, 433 emigrantes y  23 hom­
bres de tripulación, ó sea un total do 465 personas, que 
por el nacimiento de 5 en la travesía, formaron el com­
pleto de 470. Manifestóse el cólera en él, y  fueron aco­
metidos 145 pasajeros, muriendo de estos 105, y  salván­
dose tan  solo 40. Con ser el cólera morbo una de las en­
fermedades en que la medicina alcanza menos triunfos, 
no ocasiona por lo comuu más de un 30 por 100 de de­
funciones , tomando en conjunto los invadidos de una 
epidemia, aunque en lo más réciode ella suela ascender 
la mortalidad hasta el 50 por 100. ¿Cómo es que en el Leib -

ha ocurrido esta gigantesca hecatombe? Indudable 
mente porqueelbuque no llevaba «t/áico,aunque no po­
día faltar algún conocimiento de medicina. Los oficiales 
hicieron inmensos sacríflciosyno escasearon las pruebas 
de abnegación, socorriendo á los acometidos con aque­
llos auxilios que todo el mundo conoce, algunas medi­
das higiénicas se adoptaron, pero faltaron no solamente 
los conocimientos médicos, sino los recursos más pode­
rosos que la medicina suele emplear.

Al dar esta noticia un periódico norte-am erica­
no , advierte no sin razón que muchos de aquellos in­
felices se hubieran salvado á llevar el buque médico á 
bordo, y  m uestra fundada estrañeza de que los gobiernos 
alemanes no obliguen á los armadores á proveerse de 
médico cuaudo las embarcaciones han de conducir pa - 
sajeros, lo cual reputa como un crimen.

Conviene llamar hácia este auntola atención, porque 
si bien nuestras leyes sanitarias prescriben que lleven 
médico á bordo los buques que conduzcan cierto núm e­
ro de pasajeros, es la verdad que estas leyes no se ob- 
servan con el rigor debido.

Otra advertencia haremos para concluir, sacando 
provechosa enseñanza de este tristísimo sucesoi lo falso 
de la doctrina contraria á la intervención de los ge- 
biernos en las cosas que tocan á la salud y  los intereses 
individuales. Por la misma razón que los gobiernos or­
denan la asistencia domiciliaria y  de los hospitales, todo 
lo concerniente á aguas minerales, á la elaboración y  
venta de medicamentos, etc., tienen que velar también 
por la salud de los incáutos que se meten en los buques 
ignorando si podrán ser socorridos en sus dolencias, y  
aun si tendrán aire suficiente para respirar. Desengañé­
monos; si un socialismo exagerado es indudablemente 
pernicioso, no deja de serlo en grado igual un temerario 
individualismo^
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A U TO R ID A D  D IGN A D E ELO GIO.

T a tienen conocimiento los lectores de e l  s i g l o  m e ­

d i c o  del brillante comportamiento de nuestro amigo el 
Sa. G U T IE R R E Z  DE LA  V e g a , diguo gobcmadoT político y 
presidente del ayuntam iento de la Habana, m ientras ha 
estado aquella capital afligida por el terrible azote del 
Ganges. Ahora tenemos la satisfacción de trasladar á 
nuestras columnas , por lo que á la clase médica honra, 
la siguiente esposicion en que la espresada corporación 
municipal hace presentes á S. M. la Reina los d istingui­
dos servicios de su digno presidente;
EspOBicion del Bxcmo. Ápíntamiento de la Bahana á S. M. 

la Reina sobre las servicios que ha prestado durante la 
invasión del cólera morbo el Bxcmo. é Illmo. señor gO’- 
bernador político D. José Qutierrez de la Vega.

S e ñ o r a :

El Ayuntamiento de la Habana con el más profundo 
respeto á V. M. espone; que en cabildo do veinte y  siete 
de Diciembre próximo pasado acordó suplicar á V. M. 
por conducto del gobernador superior civil, se dignase 
concederle la gracia de que su presidente D. José Gu­
tiérrez de la V ega, usase siempre la medalla de esta 
corporación, de modo que en cualquiera época de su 
vida y  fuera cual fuese el lugar en que se encontrase, 
conservara este recuerdo del bien que hizo en las acia­
gas circunstancias en que el cólera morbo invadió la 
Habana, y  de la g ratitud  y  el afecto que mereció de este 
pueblo.

Otro A yuntam iento, el de Granada, tal vez ¿on me^- 
ñor motivo, acordó que D. José Gutiérrez de la Vega 
llevase siempre su medalla entre las condecoraciones 
con que le honró V. M.

El fundamento de nuestro espontáneo acuerdo y  de 
esta respetuosa súplica nace , Señora, de sentimientos 
imprescindibles en los hombres, como en las corporacio­
nes. La justicia y  la gratitud.

Apenas invadió el cólera morbo asiático esta ciudad, 
cuando nuestro Dresidente adoptó con la m ayor cautela 
y  prudencia las medidas más eficaces, no solo para im­
pedir su desarrollo, sino para evitar las funestas con­
secuencias que siempre produce esta epidemia cuando 
no es posible detenerla en sus primeros pasos; constitu­
yó el ayuntamiento en sesión diaria; adoptó precaucio­
nes higiénicas que instantáneam ente hicieron desapa­
recer de la ciudad los focos de infección ; comunicó las 
órdenes oportunas para evitar que el mal se cebase en 
las numerosas dotaciones de negros que cultivan nues­
tros campos; estableció las Juntas de Caridad y  los hos­
pitales necesarios, y  consagróse personalmente á ejer­
cer la vigilancia más esquisita en loa barrios invadidos, 
en los asilos de Beneficencia, en los hospitales, donde 
se presentaba á todas las horas del dia y  de la noche, y  
á practicar visitas domiciliarias; dejó en todas partes 
inequívocas muestras de su celo ejemplar, de su ardien­
te  caridad para con los pobres enfermos, y  de su solici­
tud  para que de nada careciesen, todo lo que le ha gran­
jeado el aprecio del país y  la mayor estimación de este 
ayuntamiento.

Si por guardar silencio sobre actos tan  recomenda­
bles, se ocultasen estos á la bondad de V. M., el A yun­
tamiento creería haber faltado á uno de sus más sa­
grados é imprescindibles deberes.

Dios guarde á V. M. largos y dilatados años para bien 
de la monarquía española. Habana, diez de Enero de mil 
ochocientos sesenta y  ocho.—Señora.—A los reales pies 
de V. M.—¡Siguen las firmas.

CONGRESO M ÉDICO ESPA Ñ O L D E 1860.

La Comisión organizadora que en el de 1864 fué nombrada para la ce- 
lejiracion de otro en Setiembre de 1866, anunció oportunamente en aquel 
ano, la necesidad en que se veía, cediendo á las especiales circunstancias 
sanitarias porque atravesaba el país, de aplazar su celebración para otra 
época más á propósito para las clases médicas que eii él habían de tomar 
parte.

Dispuesta en la actualidad á llevar á cabo la honrosa misión que le fué 
conhadaj pero teniendo en cuenta las justas observaciones que le ha hecho

&ran número de profesores de los que piensan tomar parte en esta solem- 
•̂ e esposicion médica de nuestra patria, ha acordado, visto el corto íiem- 
Po que mediaría desde la fecha hasta Setiembre de este año, si en él bu- 
hiera de tener lugar, para preparar sus importantes tareas, diferir su ce­
lebración hasta el 24 de Setiembre de 1869, para que de este mddo pue­
dan los profesores todos contar con tiempo suficiente á disponer sus 
trabajos, bien se refieran á los punios designados, objeto de la discusfon, 
ó á otros cualesquiera que habrán de constituir las comunicaciones orales 
ó escritas.

Escusado cree la Comisión encarecer de nuevo la importaucia de es­
tas reuniones científicas, llamadas, conforme vayan perfeccionándose, á 
poner de manifiesto el profundo saber y la constante aplicación de la clase 
médica ea nuestra país, y á aquilatar con un valor real y verdadero tantos 
y tantos adelantos como diariamente se importan de otros países, todos 
de seductora apariehcía, y á veces pocos de reconocido valer. EnSste 
confianza, la Comisión espera que los profesores ilustrados responderán! 
su llamamiento, y autoriza á los autores de los numerosos trabajos pre­
sentados para que, si gustan, los retiren para modificarlos ó adicionarlos, 
si lo creyeren oportuno, rerogiéndolos al efecto de casa del secretario. 
Madrid S de Febrero de i8G8.~El presidente, Marqués de Toca.—El se­
cretario, Pablo León y Luque.

PUNTOS CIENTIFICOS SEÑALADOS PARA LA DISCUSION EN EL CONGRESO 
MÉDICO ESPAÑOL DE 4866.

4. “ Refonras que necesitar: los liospicioa, hospitales, manicoinios, 
cárceles y presidios, bajo el aspecto médico administrativo.

2.“ Análisis histológica, química y clinica de la infección piinilenla.
5. * Naturaleza de la fiebre tifoidea y mejor tratimiento de la misma.
4.® |i.Qué reformas exige el Código penal vigente, considerado desde

el punto de vista médica?
ARTÍCULOS DEL REGLAMENTO DEL CONGRESO MÉDICO DE 4866.

Art. 2.“ El número de individuos del Congreso médico español será 
ilimitado.

Art. 3.® Para formar parte del Congreso basta poseer un titulo de me­
dicina, cirugía, 6 ciencias auxiliares.

Art. 7.® El Congreso se reunirá en Madrid, y en el local que se desig­
ne oportunamente.

Art. 8.* Las Memorias y notas escritas se comunicarán anticipada­
mente á la Comisión organizadora.

Art. 48. Los individuos que deseen hacer aj Congreso álgima comu­
nicación verbal, deberán inscribirse en un registro que llevará uno de los 
secretarios.

Art. 19. Las comunicaciones escritas no escedírán de veinte rainuUis, 
m las verbales de diez, y en la discusión solo se concederá la palabra i 
cada orador por un cuarto de hora.

ANUNCIO. Quedando ya muy pocos ejemplares de! tomo de actas de las 
sesiones del Congreso médico celebrado en 4864, advierte á los profesores 
que deseen adquirirlo, se vende al precio de 20 rs. en Madrid en casa del 
secretario que suscribo (Atocha, 8 y lu).

Madrid 8 de Febrero de 4868.—Pablo León y Luque.

CRONICA.
Estado sanitario de Madrid.—La pertinaz sequía, que no solo 

en esta Córte sino en toda la península viene reinando, 
y  la insistencia de los vientos do los primeros cuadrantes, 
ha hecho que el temporal en la presente semana hay* 
sido frió, particularmente en las madrugadas y  noches, 
si bien alguna vez en el centrodel dia se sintió una tem­
peratura impropia de la estación.

Como consecuencia de un temporal tan  duro, frío é 
Inconstante, por fuerza habla de resentirse la salud 
pública, que si bien en lo general es buena, pues l O 
reina enfermedad alguna epidémica, con todo no es tan 
bonancible como otros años por esta época. Reinan, 
p u e s , muchas afecciones catarra les, como toses, co­
rizas, oftalmías, ronqueras y  catarros de todas espe­
cies ; hay bastantes calenturas de la misma índole, 
gástricas, algunas de las cuales se hacen tifoideas; pre* 
séutanse bastantes dolencias de carácter reumático' 
comopleurodinias, artritis y  miositis; no son raros los 
casos de pleuresías, pulmonías é inflamaciones del híga­
do y  de las meninges, y  últimamente siguen observán­
dose las fiebres eruptivas, entre las que sobresalen las 
viruelas, algunas hemorragias y  neuroses. La mortan­
dad, con corta diferencia, ha sido la misma que la q’Jé 
se observó en la últim a semana.
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Conyocatoria á oposiciones.—Se ha publicado, en el periódico 
oncial. la convocatoria á oposiciones para proveer la cá­
tedra de Patolog-ía esterna, operaciones, apósitos y  ven­
dajes que ha resultado vacante en la Facultad de m edi­
cina de Madrid. De creer es que tomen parte  en este cer- 
támen algunos profesores notables, tratándose de una 
Cátedra (jomo esa en la Universidad central. Los que as­
piren á ella deberán dirigir sus solicitudes en el término 
ae dos meses á la Dirección general de Instrucción nú- 
onca, acompañando una Memoria sobre las heridas de
trTcdo?piwicá.^®“ ^ propuesto por el Consejo de Ins-

terminado las correspondientes á la 
Clínica quirúrgica, siendo pro- 

compañero de re-
K  n ? .o o  Francisco Cortejarena. Los ejercicios
alas otras plazas anunciadas han principiado también, 
de oposiciones en el Hospital general de
de p r o ¿ í  ^ proveer cuatro plazas de ayudantes

Correspondencia médica advierte en un 
^  necesidad de no olvidarse de unos cuantos 

íi y  practicantes que se han creado
y  disposiciones del Gobierno.— El 

Sp?f¿ demasiado pesado y , ¿por qué no se ha de 
ahfln,iÁT.A inicuo SI se les dejara en completo

todavía peor que lihra- 
sinn if F d e  análoga injusticia—

colocación en un bien meditado 
departidos. Póngase uno de ellos al lado de cada 

Stfi fl dotación suficiente, ó impídanse las
to f S ? ®  n®? ^ebotomia, y  con eso deberán quedar sa- 
usrectios. ¿Cabe cosa más justa, ni más realizable?
(len gracias de Real ór-

5̂ : M^nnel Rioz y  Pedraja,dignísim o
hephífi donación que ha
x S í  Biblioteca de la Facultad de Farmacia de 176 
raMo“ c°®® *̂® mérito y  algunas entre ellas

ciencia y  de 1-x profesión 
o r i S R  ofrecer esta nueva y  honrosa
basta de patrlot̂ ^̂ ^̂ ^̂  ̂ Senerosids.d y

fallecido recientem ente el Dr. Jau- 
Montpeller de patología y  terapéu- 

Acadpm^f^í®n? ̂  Mr. León Foucault, índivídno de la

inflamables.—Los más de los gobiernos han 
d S p  , ^® í'eglamentar la venta de los hidrocarburos

empezaron á  usarse para el 
cifiA y  ocurrieron con tal motivo algunas desgra­
to iña ® decreto dado en Francia sobre el asun-
iriavpl,  X ® categorías, unos que se inflaman á
-Aiin ^ menor tem peratura de 35* centígrado,
buenn^c^® nosotros nadie se cuida de estas cosas, 
(?nnpa ®®** ĵíecir qué un químico francés ha hecho algu- 

con fin de reconocer la diferente 
ros in f  espresion) de Jos diferentes carbu-

obtuvo no dejan de ser bastantes 
ciooPÂ ®,® división oficial. Resulta de sus indaga­
das t>enzma rectificada se iufiamaáto*
tanto esceden de 2 grados, siendo
y  Püdi?í1 “̂ flamable cuanto más alta la tem peratura, 
tfeSrrnf® f-K M Í,^^^o^ distancia por causa de su es- 
Suarda benzina del comercio
aseocias X con su pureza; 3.", que el petróleo y  la 
aceitp H® se inflaman á los 35 grados, y  el
'coaltar «f P^S^^isto de Allier á  los ^7; 4.% en fin. que el 
cion y ,s® i°dam aá  los 90 grados, punto de su ebuUi- 
®bmiiríin después de doce minutos de
íuientoT' todo esto deducimos nosotros los dos ai-
blico ^ ‘S^ténicosi F* Que desconfie el pú-

ftaa iM.-n ta benzina (que parece constituyea a a  m u je  . n n r n n o  í*nQr>+ft __________ é -

—«maL-iun uuanuo negue el üquido a a& grados.
la lector, entre los anuncios, el de
bis Oiiid^^T^tante que acaba de terminar el Dr. D. Cár- 

^ana López Malo, catedrático en la Facultad de

mechema de la Universidad de Valladolid, con el título 
de Iratado de operaciones quirúrgicas. Consta de tres 
gruesos tomos en cuarto m ayor, impresos en buen ca­
rácter de letra. En ellos comprende el autor cuantas 
(jperaciones quirúrgicas ejecuta la cirugía de nuestros 
días, espuestas con método y  descritas con la debida 
claridad para que tanto los profesores como los alumnos 
las comprendan y  puedan sin otro guia ejecutarlas. He- 
raos examinado esta obra , aunque con menos deteni­
miento del que se requiero para escribir largos a rtícu ­
los críticos, y  podemos asegurar que nada omite de 
cuanto abraza hoy dia la medicina operatoria. Recono­
ciendo su mérito se ha apresurado el Real Consejo de 
instrucción publica á comprenderla entre los libros de 
texto, aun antes de publicarse el del tercero y  último 
tomo. Es, pues, la única onra española que puede servir 
para el estudio de las operaciones quirúrgicas, por abra- 
za.r cuanto sobre el asunto se ha escrito de interés en 
toaos Jos países, incluso el nuestro. Ese mérito aquilata 
más su vatór, y  la hará sin duda alguna m uy aceptable 
á los facultativos españoles. '' ^

Visita de boticas.—El ministro del Interior de la liberalí- 
sim altalia acaba de dirigir una circular á los Prefectos 
en que se príjviene que este año se haga la visita perió- 
dica á las oficinas de farmacia.—Ya sabíamos que &s le­
yes del país no habían prescindido de esta precaución 
y  este hecho prueba que no han caído las leyes en des­
uso.—Asi se acredita que en punto á  libertad, sobre to ­
do para lo dañoso ó inconveniente, no tenemos los espa­
ñoles cosaque envidiar á  nadie. ¡La salud pública naca 
sm decir esta boca es mial

Diabólica invención bajo el aspecto de filantropía.—No hay térm i­
nos bastante duros para reprobar como merece la prác­
tica de algunos médicos que se hacen cómplices de 
ciertas vituperables doctrinas filosóficas, empleando el 
opio y  otros narcóticos en los últimos momentos de la 
vida, so el pretesto humanitario de calmar los padeci- 
mientíM y  hacer más dulces las postreras horas. Con este 
desdichado intento parece que ha propuesto recientemen­
te  las inhalaciones de cloroformo el Dr. J. Buhar... Cuide 
mucho por Dios la medicina de no ponerse al servicio 
de los gravísimos errores en que van cayendo muchas 
infortunadas gentes. Su misión es de salud y  no puede 
R ep ta r jamas el papel de verdugo. Los últimos momen­
tos de la vida son m uy importantes por lo mismo que 
son y a  cortos, y  conviene muchísimo que el moribundo 
conozca su verdadera situación para que haga sus dis­
posiciones espirituales y  temporales.

Petición razonable.—Los alumnos de e.® año de la F a­
cultad de medicina de Valencia han elevado una espo- 
sicion al Gobierno pidiendo se les perm ita tom ar allí el 
grado de licenciado ya  que se les ha concedido term inar 
sus estudios. Indudablemente se les originarían inú ti­
les perjuicios en caso contrario.

Prioridaddeuüdescubrimiento.—Hablando el Z>¿ario de M Caf­
re de las discusiones entabladas recientem ente acerca 
de si íue Newton ó Pascal quien descubriíí las leyes de 
la gravitación y  del sistema del mundo, cita el testo de 
una obra en la tin .de  donde resulta que el descubrimien­
to de la atracción se debe á Antonio Luis, portugués 
medico y  filósofo de principios del siglo xvi, y  briUauta 
profesor en la Universidad de Coimbra.

¡La gangrena insóliu!!—Una comisión médica de Licia fuó 
encargada de informar relativamente á cierta epidemia 
que reinaba en el hospital de Bavióre y que había hecho 
muchas víctimas. En su informe ha manifestado que no 
era la podredumbre de hospital la que se padecía sino 
una. gangrena insélita... Un periódico belga que fija la 
consideración en esta verdadera salida de pavana, pre­
gunta; ¿si no es la gangrena hospitalaria, cuál es?

Dna sociedad más.—Cincuenta médicos y  abogados aca*. 
bau de fundar en París una Sociedad de medicina legal 
cuyos estatutos, que una comisión había redactado se 
discmtierony aprobaron el 10 del corriente mes. jv é s i-  
dente de esta Sociedad ha sido nombrado M De-rorgio 
vicepresidentes MM. Vernoisy Pablo Andral. secrotAri^ 
general M. Gallard, secretarios MM. liothschild v r̂ » 
g rand, archivero Julio Falret, y  tesorero M. Mayet

El por qué de la virtnd de la qoina.-Un fisiólogo ¡lemán
acaba de anunciar á la Academia de Ciencias de París e i
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resultado de sus curiosísimas investigaciones sobre las 
nroniedades antisépticas que gozan las sales qumicas, 
en particular el clorhidrato, que las reúne en el más 
alto ffrado. De todo resulta que obran haciendo perecer 
instantáneam ente las miriades de infusorios, y  al cabo 
de algunos segundos, porque oponen mayor resistencia 
vital también las bacterias. Estando demostrado que los 
miasmas palúdicos se deben á  la presencia de micró- 
fitos y  microzoarios, y  consistiendo en la destrucción 
de ellos la propiedad antiséptica de las sales de qui­
nina ya se infiere de qué modo obra la quina contra las 
interm itentes. Por ahora deja ya  este precioso vejetal 
de ser un remedio empírico.

nombramientos.—Según la Aspivacia-n médica ha  sido 
nombrado alumno interno de la Facultad de medicina 
D Fermin Peralta; aquel jóven escolar que arrojándose 
al estanque del Retiro cubierto de h ie lo , logró salvar 
dos niños que se habían sumergido. Buena ocasión se le 
ofrece para desplegar con los pobres enfermos de las 
clínicas sus escelentes sentimientos de candad.

_El señor D. Carlos María Coronado ha ocupado
la vacante de Director general de Instrucción publica 
que re su lt^ a  por el nombramiento del Sr. Catalina para 
el Ministerio de Marina.

— En vista de las propuestas elevadas por el Real 
Consejo de Instrucción pública, por la Facultad de Me­
dicina de la Universidad Central y  por la Real Acade­
mia de Ciencias exactas, físicas y  naturales, en cumpli­
miento de los artículos 238 y  239 de la ley de 9 de 
¡Setiembre de 1857, ha sido nombrado D. Pedro Felipe 
Monlau para la cátedra de estudios superiores de higiene 
pública y  epidemiología, propia del doctorado, vacante 
en la espresada Facultad de la Universidad Central.

El azafran español.—En vista de lo dicho por el Journal 
dt cotinaissanccs médicalcs, suponiendo que el azafran 
procedente de España está adulterado, unas veces con 
miel para darle más brillo y  peso, y  otras con una mez­
cla de filamentos hetereogéneos y  pétalos de diversas 
fiores, imputación que produciría su descrédito, n iega 
el periódico de Albacete titulado La Union, que el aza­
fran se adultere en España, sosteniendo que la adulte­
ración, cuando la haya, se hace en Francia.

«Nosotros, dice, no dudamos que el azafran se adulte­
re pero el azafran sale de la honrada provincia de Alba­
cete con todo el aroma, con toda la fragancia, con todo 
el color que Dios ha dado á esos preciosos pistilos de 
las azuladas flores que pueblan los campos m anchegos. 
—El azafran que nosotros vendemos es el mismo que ha 
ido á la Esposicion de París y  que por una previsión 
loable de nuestros jurados se halla depositado, como to - 
do lo que fue de la provincia de Albacete, en el consu­
lado general de España, cuyo jefe, el ilustrado Sr. Esca­
lante; ha tenido la bondad do aceptarlo para que el co­
mercio pueda comprobar con aquellas muestras.»

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Los orofesores que pretendan U vacante de médico-cirujano de Viver, 

rmeden enterarse, antes de hacerlo, de algunos pormenores muy curiosos 
nue en la misma concurren, y  que les proporcionará el que hace tiero ^  
la viene desempeñando, ó sea el Sr. D. José Mallen, médico en dicho 
Viver.

— La plaza de médico titular 6 la de asociación de la villa de Yepes 
se va á anunciar, y conviene á los que piensen pretender, _ tengan en­
tendido que el profesor que la ha desempeñado 19 años seguidos, conti 
nuará ejerciendo por estar arraigado en dicha villa, y casado con una 
hija de la misma, con bastante familia.

VACANTES.

Valladolid, de 276  vecinos. Se ha asociado el vecindano y dotado por la 
asistencia al mismo con 9 .0 0 0  rs. la primera, y 7 .000  la segunda, anu ­
les En el caso de que opten los facultativos especie, se le dará al mé­
dico 1.000 cántaros de vino, 60 fanegas de trigo X f/
jano 730 cántaros de vino, 60 fanegas de trigo y <20 rs. Se admiten so­
licitudes para servirse separadamente y por dos personas, como también 
Dor una. En el caso de agraciarse con ambas á un médm-ctrujano, jer- 
cibirá este las dos dotaciones ó lo en que se convenga el facultativo y li 
Sociedad formada al efecto, siendo de cargo del mismo poner mmistrantó. 
Las solicitudes se dirigirán al Sr. Alcalde de esta '-1113 en el término que 
media hasta lin d e Marzo próximo. Pesquera de Duero T ^¿broro 
de 1868.— El Presidente d e-la  Junta, Ignacio de la Cal.— El S ep tan a , 
Leonardo Rueda. ,  „  p

__Terminada la contrata de médico Ulular de la villa de Yepes en un
del año próximo pasado, se halla servida interinamente esta plaza soloj^r 
lo relativo á los vecinos pobres, y se ha formado una comisión compuesta 
hasta hoY de 260 vecinos de los mayores contribuyentes , con escasas 
escepciones, con el üii de contratar para su asistencia médica un profe^r 
, ^ J __ Ar.if.Ars />An Aílft 1*C aiYUííiftR! ftHvirtiendo au6 OfiYde^medicina’ y cirugía dotado con 12.000 rs. anuales: advirtiendo J*®!

- ■ - 'stencia de todo elvecinoario. Los aspirante,cirujano  titular para la asistencia .«..v  -------- — • .  •
á quienes se deja en plena libertad de optar en su día á la plaza 
dirieiráü sus instancias hasta el 8  de Marzo próximo á cualquiera de los 
señores siguientes: D. Francisco Garda y  Aguila, D. Miguel López Bravo, 
D Juan del Aguila Chaves, D. Pedro Gualdo, vecinos de dicha villa, 
quienes manifestarán las condiciones de la contrata.
^ La población consta de 800 vecinos, de los que hay clasificados de 
p o b r e s ^ :  está situada en la  provincia de Toledo, á seis leguas de U 
capital, dos de Aranjuez y á una y media de las estaciones de Ca^ HeJ®- 
Villasequilla y Huerta en la línea del Mediterráneo.

— La de médico-cirujano titular de Beneficencia de la villa de Aíbáres, 
compuesta de 230 vecinos, distante dos leguas tlf P ascana, cabeza oe 
partido, y seis de Guadalajara, su provincia, dotada con lacantiaaa 
de 2 000 rs. anuales, 7 .000  que una Sociedad particular se ob iga á ait 
por la asistencia de sus vecinos, y además 10 rs. por cada parto gue «  
le llame. Los aspirantes que deseen obtenerla dirigirán sus sohci uaes 
en el término de un mes al Sr. Alcalde. (P- P-)

ANUNCIOS.

T R 4 T A D O
de

OPERACIONES QUIRURGICAS
POR

d o n  c á e l o s  QDIJANO LOPEZ MALO
D r. en  m edic ina  y c irugía.

Catedrático numerario de anatomía guirúrgica, operaciones con t* 
clínica, etc. de la Universidad de \alladolid.

Esta interesante obra consta de tres voluminosos tomos en los que s* 
trata de las operaciones elementales, generales y especiales. _

Se halla ele venta en Valladolid, casa del au tor, al precio de t-o  » 
en rústica, y 132 en media pasta; y en Madrid á 124 en rustica, casa 
los S íes. D. Leocadio López y D. Cárlos Bal ly -B a illie re .-E n  ^  ^  
librería de D. Salvador Moreno.— Cádiz, en la de los Sres. Verdugo m 
rillan y compañía, y en Granada en la de D. José María Zamora.

ACTAS
Oí LAS SESIONES DEL CONCRESO MEDICO ESPAÑOL

CELEBRADO EN MADRID EN SETIEMBRE DE 1864.

Un tomo de 670 páginas: se hallará en Madrid en la librería <1® 
da é hijos de Cuesta, calle de Carretas, á 20 rs., y en provincias 2b 
franco de porte, acompañando ai pedido su importe en libranzas, t ^

TRATADO
DE

ANATOMIA ^TOPOGRAFICA MEDICO-QUIRURGICA 

p o r l*e tre q u in .

^ L a s  de médico-cirujano del Valle de L  lodlo, provincia de Alava, 
dotada la cantidad de 11.000 rs. anuales, pagados por trimestres por 
el AYunUmiento, el que tiene además un cirujano para la mejor asisten­
cia. Las solicitudes pueden dirigirse al Presidente del Ayuntamiento 
hasta el 15 de Marzo próximo, acompañado de la relación de sus méntos y 
servicios. L lo d io ll de Febrero de 1868.— E l Alcalde, Agapitó d e l i*  
pular. ÍB4)

— Las de médico y cirujano de Pesquera de Duero, provincia de

Constará de 4  cuadernos á 10 rs. uno; se vínde el primero en 
librerías de Calleja y Cuesta, calle de Carretas, y Martínez caHe 
latores. (B-

Por todo lo no firmado. 
R. SANFRÜT09.
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